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Prólogo 
Las sociedades han cambiado vertiginosamente en las últimas 
décadas, particularmente, en los últimos años. El impacto que 
han tenido el desarrollo de tecnologías de comunicación y la 
información como las redes sociales o el uso de aplicaciones 
para prácticamente cualquier actividad, ha sido cada vez ma-
yor. Hoy resulta impensable salir a la calle en un día común 
sin un teléfono inteligente. En él tenemos una gran parte de 
nuestra vida, desde la forma de contactar a personas que son 
importantes para cada uno hasta las finanzas personales o em-
presariales.  

¿Cómo impactan estos cambios en la educación y en las for-
mas en que aprendemos? Ciertamente, todavía no lo sabemos 
del todo. Tal vez, la pregunta no es la correcta y debería ser: 
¿y cómo la educación responde a estos cambios para promo-
ver otros más en las sociedades en donde se desarrollan pro-
cesos académicos? Considero que es una pregunta más acer-
tada y cuyas respuestas otorgarán luces a las instituciones 
educativas. 

El libro que tenemos en nuestras manos, titulado “Comuni-
cación e innovación educativa hacia un aprendizaje significa-
tivo” aborda, con la objetividad propia que el rigor científico 
permite, una serie de experiencias y enseñanzas que pueden 
ser útiles para quienes nos dedicamos a la educación y quere-
mos utilizar herramientas que promuevan más y mejores 
aprendizajes. 

Es sumamente enriquecedor leer las aportaciones que las in-
vestigadoras Guadalupe Maribel Hernández, Hortensia 
Prieto, Jessica Fernández y Myrna García concluyen en cada 
uno de los capítulos de este libro, en donde se abordan temas 
que van desde la comunicación y la innovación en procesos 
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de aprendizaje significativo hasta herramientas para promo-
ver la lectura, pasando por el aprendizaje digital y la participa-
ción estudiantil. Todos, elementos necesarios para quien pre-
tenda hacer la diferencia en el campo educativo. 

Cualquier persona que se dedique a procesos educativos 
busca dejar más y mejores aprendizajes en sus alumnos. Her-
nández Muñoz nos aporta elementos muy interesantes acerca 
del aprendizaje significativo ausubeliano, enmarcado en la era 
digital en la que nos encontramos. ¿Cómo echar mano de las 
herramientas que la tecnología nos provee para continuar con 
los procesos de aprendizaje significativo que Ausubel pro-
pone? El capítulo 1 nos aporta elementos interesantes para 
enganchar, explorar, explicar, elaborar y evaluar, todo esto 
con herramientas digitales que promoverán un aprendizaje 
verdaderamente significativo. 

De esta forma, la misma autora nos comparte una experiencia 
realizada con un grupo de estudiantes universitarios. Esto es 
verdaderamente valioso porque nos permite entender cómo 
se desarrollan estos procesos con experiencias reales bajo un 
esquema de rigor científico. Quienes se dedican a la educación 
seguramente aprenderán y valorarán en gran medida este ca-
pítulo. 

Es importante señalar que los métodos y estrategias que se 
señalan en este libro tienen una base sumamente sólida, no 
solo en los procesos que se siguen para ello, sino en los cono-
cimientos que arrojan estos. Esto es particularmente palpable 
en el trabajo que nos muestra Fernández Garza al aportar es-
trategias innovadoras que promueven mejores aprendizajes 
en nuestras instituciones. Entre estas estrategias está el uso de 
las redes sociales. Este recurso es ampliamente utilizado por 
todas las generaciones actualmente y esta autora nos da ele-
mentos importantes para entender su impacto en la vida coti-
diana como en la educación.  
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Por otro lado, la educación ya no es ni uni ni bidireccional. La 
educación es multidireccional. Esto es entendible al leer el ca-
pítulo que nos aporta esta misma autora. Estoy completa-
mente convencido que, al leer el capítulo 04 quienes nos de-
dicamos a la educación tendremos mejores elementos para, 
por un lado, comprender cómo aprenden las nuevas genera-
ciones, mientras que, por otro, cómo debemos enseñar las no 
tan nuevas generaciones.  

Por otra parte, ¿cuál es el papel del involucramiento estudian-
til en el desarrollo de aprendizajes significativos? Esta interro-
gante es respondida magistralmente por la misma autora an-
terior, quien nos demuestra y nos explica por qué, una 
población estudiantil que esté plenamente involucrada en sus 
propios procesos de aprendizaje, desarrollará realmente un 
aprendizaje significativo. Pero ¿cómo lograr esto? Definitiva-
mente la lectura del capítulo 06 nos otorga una serie de estra-
tegias innovadoras para conseguir lo anterior.  

Finalmente, García Lozano aborda un tema de la literacidad 
o el desarrollo de competencias relacionadas con el lenguaje 
oral y escrito, el habla y la escucha. Sin el desarrollo de estas 
competencias, definitivamente, no se podría lograr el apren-
dizaje significativo. ¿Cómo desarrollar la literacidad en los jó-
venes? Esta pregunta es contestada en este capítulo. 

Para mí ha sido un placer y un honor leer esta obra. Estoy 
seguro de que lo será también para muchos profesionales de 
la educación. Este material proporciona respuestas que mu-
chos nos hemos realizado durante los últimos años y otorga 
luces para transitar en este camino de la mano de la tecnología 
que hoy disponemos.  

Dr. Juan Carlos Huitrado Treviño 

Director de la licenciatura en Educación y Gestión de Cen-
tros Educativos 

Universidad Metropolitana de Monterrey.
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Capítulo 1 
El aprendizaje significativo en la era  

digital 
Guadalupe Maribel Hernández Muñoz 

1.1 Aprendizaje significativo 

En la década de 1960, el psicólogo cognitivo David Ausubel 
desarrolló el concepto de aprendizaje significativo. Ausubel 
postuló que las personas logran un aprendizaje más efectivo 
cuando pueden vincular nuevas ideas con sus experiencias pa-
sadas y el conocimiento que ya poseen. A diferencia del enfo-
que memorístico y repetitivo, en el cual la información se ad-
quiere de manera superficial y sin una comprensión profunda, 
el aprendizaje significativo se opone a esta noción. En cam-
bio, en el aprendizaje significativo, se busca establecer cone-
xiones fundamentales entre la información recién adquirida y 
los conceptos previamente asimilados. Este proceso implica 
una reorganización y reestructuración de los conceptos exis-
tentes para acomodar y dar sentido a la nueva información 
(Cañaveral Bermúdez et al., 2020; Díaz & Hernández, 1999). 

A lo largo de un extenso período de tiempo, se solía creer que 
el aprendizaje conllevaba a un cambio en el comportamiento 
de las personas, lo que llevó al enfoque conductista en el 
campo de la educación. Sin embargo, en la actualidad, se ha 
ampliado esta perspectiva, de acuerdo con Ausubel (1983), se 
considera como un cambio en la comprensión de la experien-
cia. En el contexto educativo, se identifican tres elementos 
fundamentales en el proceso educativo, como se representa 
en la figura 1. Estos elementos incluyen la influencia del pro-
fesor y su estilo de enseñanza, la estructura del conocimiento 
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incorporada en el plan de estudios, y la dinámica del entorno 
social en el que se desarrolla dicho proceso educativo. Son 
elementos de suma importancia y se llevan a cabo en un con-
texto psicoeducativo definido. 

 
Figura 1. Elementos fundamentales en el proceso educativo. 

Fuente: Elaboración propia. 

1.2 El aprendizaje significativo en la era digital 

Con lo que respecta al aprendizaje significativo en la era digi-
tal es un proceso educativo en el que la tecnología digital juega 
un papel esencial en la promoción de la creación de conoci-
miento relevante y revelador. En este contexto, la interacción 
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entre los alumnos, la información y las herramientas tecnoló-
gicas permite conexiones significativas y relevantes similares 
a las que proporciona Ausubel en el aprendizaje significativo 
(Figura 2). En estos tiempos los recursos de aprendizaje en 
línea, las plataformas de aprendizaje, las simulaciones y otras 
herramientas tecnológicas ofrecen oportunidades para enri-
quecer la experiencia de aprendizaje (Avilés et al., 2023). Los 
estudiantes tienen acceso a una amplia variedad de informa-
ción y contenido multimedia que pueden adaptarse a su estilo 
de aprendizaje y nivel de comprensión. Además, la interacción 
con la tecnología puede fomentar la participación activa, la 
resolución de problemas y la colaboración en línea, aspectos 
importantes del aprendizaje significativo. 

 
Figura 2. Elementos de un aprendizaje significativo en la era digital. 

Fuente: Elaboración propia. 

Sin embargo, es importante recordar que la tecnología por sí 
sola no garantiza automáticamente un aprendizaje significa-
tivo. La forma en que se diseña e integra el entorno digital en 
el plan de estudios es crucial. Los profesores deben centrarse 
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en crear experiencias de aprendizaje que permitan a los estu-
diantes relacionar nueva información con conocimientos pre-
vios, fomentar la reflexión y construir significado activa-
mente. Por lo tanto, el aprendizaje significativo en la era 
digital implica el uso de la tecnología como una herramienta 
para ayudar a crear conocimiento relevante y revelador a tra-
vés de interacciones interactivas y experiencias de aprendizaje, 
bien diseñadas para promover el conocimiento y la aplicación 
de la información en una variedad de contextos. 

De acuerdo con Syaputra y Hasanah (2022), la transición del 
enfoque educativo tradicional en persona hacia el aprendizaje 
digital está en constante aumento, estos cambios plantean 
nuevos desafíos para los participantes en el ámbito educativo 
y, sobre todo, demandan una pronta adaptación a las compe-
tencias digitales que los profesores deben adquirir de manera 
ágil.  

Otro punto que se destaca en el proceso educativo para que 
se logre el aprendizaje significativo se tiene que cumplir dos 
condiciones como lo declara Rodríguez (2011), el primera 
consta que el alumno muestre una actitud de participar y tenga 
el interés de aprender y el segundo que el material didáctico 
resulte atractivo. Por lo que, en esta era digital, se tiene a al-
cance las tecnologías y las herramientas como apoyo para para 
diseñar este tipo de materiales o recursos para implementarlos 
en el aula, y que a su vez es un medio para promover la co-
municación y la creación de conocimientos en forma conjunta 
y así potenciar la enseñanza y el aprendizaje basados en la ex-
perimentación y experiencia. 

1.3 Herramientas digitales educativas y el aprendizaje 
significativo 

La evolución de la tecnología ha traído cambios en todos los 
ámbitos y en todos los sectores de la sociedad, en la educación 
ha sido una herramienta de gran utilidad para motivar a los 
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estudiantes a través de la interacción y uso de diferentes he-
rramientas, destacando plataformas educativas diseñadas con 
el objetivo de facilitar el proceso de aprendizaje y que se desa-
rrolle un aprendizaje autónomo logrando la construcción de 
conocimientos y por ende un aprendizaje significativo, dando 
lugar a la educación virtual (Vital, 2021). Existen herramientas 
digitales educativas que facilitan la enseñanza y lo transfor-
man en un aprendizaje significativo, permitiendo a los estu-
diantes elevar sus conocimientos debido a la facilidad de ac-
ceso a la información y el uso de estas (Mero-Ponce, 2021), 
esto se concibe fácilmente al contar con la conectividad través 
de Internet desde sus hogares y las escuelas que también go-
zan de este tipo de infraestructura, sigue siendo un tema con-
troversial la incorporación y uso de herramientas digitales en 
la práctica educativa desde el punto de accesibilidad y educa-
ción para todos y de calidad. Por otra parte, las instituciones 
que cuentan con plataformas de enseñanza o docentes que 
utilizan aplicaciones como herramientas para la enseñanza 
han demostrado que contribuyen a un aprendizaje emocional 
como lo declara Mero-Ponce (2021). El uso de herramientas 
virtuales también son pieza fundamental, ya que constituyen 
la innovación, acceso al conocimiento y al desarrollo profe-
sional a lo largo de la vida (Ricoy et al., 2010). 

Existen una diversidad de herramientas educativas que propi-
cien un aprendizaje significativo, el éxito en la aplicación en 
el aula o fuera de ella se basa principalmente en la capacitación 
y la formación docente para adquirir conocimientos y habili-
dades para incorporar estas en su práctica. Son una herra-
mienta que, a través de su didáctica, metodologías y las com-
petencias que requiere desarrollar en sus estudiantes facilitan 
y mejoran su práctica e incrementa su calidad educativa. 

Un ejemplo de cómo llevar a cabo la incorporación de herra-
mientas digitales para lograr el aprendizaje significativo es el 
propuesto por Bastida (2019),  quien lo aplica en un proceso 
formativo docente aplicando el modelo 5E e incorporando 
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herramientas digitales, este modelo se basa en el constructi-
vismo y consiste en generar interés en el tema a través de pre-
guntas y respuestas, recuperando los saberes previos (Engan-
che); continúa con la exploración e investigación dando 
también una retroalimentación (Exploración), posterior-
mente se realiza la reflexión, clarificando ideas, proponer y 
retroalimentar (Explicar); se pone en práctica lo aprendido a 
través de un lenguaje adecuado (Elaborar); por último, se pro-
mueve la autoevaluación (Evaluación). En la figura 3, Bastida 
(2019) nos propone llevar a cabo el modelo incorporando he-
rramientas digitales como Padlet que es una pizarra colabora-
tiva como un medio para realizar lluvia de ideas (Enganche), 
posteriormente el uso de Survey Monkey que es una plata-
forma de encuestas que se implementa como una herramienta 
para explorar mediante la generación de preguntas y respues-
tas. Utiliza la aplicación Cava para presentar los resultados y 
discusión (Explicar), Blogger es una herramienta para elabo-
rar un blog para desarrollar una reflexión del aprendizaje ad-
quirido y también para poder compartirlo en otros cursos 
(Elaborar) y por último recomienda Rubistar como una pro-
puesta de evaluación de la presentación realizada en Canva 
bajo el método de rúbricas (Evaluar). 

 
Figura 3. Modelo 5 E incorporando herramientas digitales educativas. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Bastida (2019). 

Esta integración de herramientas tecnológicas bajo el Modelo 
5 E nos muestra un ejemplo de cómo contando con la infra-
estructura se puede incorporar estas herramientas en cada fase 
del proceso y que existen una variedad de herramientas en la 
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Web que debemos de analizar cada una de ellas tanto en ven-
tajas y desventajas para su adaptación y de acuerdo con el ob-
jetivo también que fue diseñada la herramienta. 

1.4 Conclusiones 

Cómo docentes debemos de perder el miedo al uso e incor-
poración de la tecnología en nuestras prácticas, si tenemos 
conectividad y las herramientas digitales disponibles se incor-
pora la innovación en el proceso educativo, siguiendo las pau-
tas pedagógicas como herramientas de apoyo para lograr el 
aprendizaje significativo en el estudiante y a la vez lograr com-
petencias digitales que son necesarias en esta era digital. Cómo 
docentes, las actividades de selección de herramientas digita-
les para la educación conlleva un tiempo para el análisis de 
cada una de ellas, desde el objetivo para el cual fueron creadas 
y el cómo integrarlas en el proceso de enseñanza aprendizaje, 
además de otros factores como la accesibilidad para el usuario 
y lograr esa interactividad, pero sin crear una dependencia tec-
nológica o distracciones que impidan llevar los siguientes pa-
sos del proceso. Existen herramientas digitales para la educa-
ción que facilitan la colaboración entre los estudiantes, pero 
en algunas ocasiones se ve afectada por la brecha digital fuera 
del aula y que en algunos casos hasta dentro del aula siendo la 
más usual causa la falta de acceso a la tecnología o dispositivos 
que soporten las aplicaciones, aunque existen herramientas di-
gitales que puede integrar a los estudiantes y solo el profesor 
o docente debe de contar con conexión a internet, dispositi-
vos electrónicos o computadora para incorporar estas herra-
mientas y los estudiantes continúen colaborando y teniendo 
una retroalimentación cómo es el caso de la herramienta 
PADLET. Desde el punto de análisis del docente conlleva ca-
pacitaciones, preparación en el uso de estas herramientas y 
que las instituciones tienen una gran labor para integrar un 
proceso formativo pedagógico en la incorporación y dominio 
de estas herramientas existentes, además de realizar un presu-
puesto para la adquisición de alguna de ellas o como fortaleza 
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poder generar sus propios recursos a través de las instancias 
y recurso humano valioso en conocimiento con el que cuen-
tan las instituciones. La educación en México debe de avanzar 
tecnológicamente y debe ser un trabajo de toda la sociedad, 
nos hemos enfrentado en los retos de la asimilación e incor-
poración tecnológica en la pandemia en el aula para lograr los 
aprendizajes en el estudiante, nos llevó a un aprendizaje y este 
tiene que ser un aprendizaje significativo. 
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Capítulo 2 
El aprendizaje significativo en  

estudiantes universitarios a través de  
herramientas digitales. 

Guadalupe Maribel Hernández Muñoz 

2.1 Introducción 

En el contexto educativo actual, el uso de las herramientas 
digitales ha sido un elemento esencial para potenciar el apren-
dizaje significativo en estudiantes universitarios, en este capí-
tulo se expondrá un caso de los resultados de la implementa-
ción de herramientas digitales en el entorno de la enseñanza 
universitaria y cómo facilita el aprendizaje significativo desde 
la percepción del estudiante acerca de conocimiento previo, 
el adquirido y la relación de ambos para el nuevo conoci-
miento y experiencia adquirida. Para dar pauta a un enfoque 
reflexivo de cómo potenciar el aprendizaje para toda la vida 
apoyándose como recurso las herramientas digitales en el pro-
ceso educativo.  

David Ausubel quien fue psicólogo y pedagogo, en los años 
sesenta presenta la teoría clásica del aprendizaje significativo, 
en donde se dirige a una enseñanza-aprendizaje con acciones 
significativas, en donde el estudiante da un valor a lo que 
aprende en un sentido personal al conocimiento (Rocha, 
2021). 

Tigse (2018), menciona que el docente y el estudiante son dos 
personajes activos en el proceso de enseñanza aprendizaje, en 
donde se destaca el rol del del docente como una parte im-
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portante dentro del proceso, en el cual plantea una concep-
ción constructivista del aprendizaje y la enseñanza, donde in-
corpore estrategias cognitivas, metacognitivas y afectivas, per-
mitiendo la construcción de un aprendizaje significativo en el 
estudiante. 

Los principios del aprendizaje significativo fundamentados en 
el constructivismo se basan en varios aspectos clave que des-
taca Valdez (2012):  en primer punto, se destaca la idea de que 
el aprendizaje debe ser activo, lo que implica que los estudian-
tes se involucren de manera consciente en el procesamiento 
de la información y sean responsables de los resultados obte-
nidos. Como segundo punto se puede analizar la naturaleza 
constructiva del aprendizaje, donde los estudiantes integran 
nuevas ideas con conocimientos previos para dar sentido o 
reconciliar diferencias. El tercer punto relacionado al aspecto 
colaborativo también es crucial, ya que implica que los estu-
diantes trabajen juntos en comunidades de aprendizaje, apro-
vechando las habilidades de los demás y proporcionando 
apoyo mutuo. El cuarto punto, el aprendizaje también debe 
ser intencional, con los estudiantes esforzándose activamente 
por alcanzar objetivos cognitivos específicos. Y es importante 
resaltar el aspecto conversacional del aprendizaje, que es in-
herentemente social y dialógica, con los estudiantes benefi-
ciándose de participar en comunidades donde se construye el 
conocimiento. Y como último punto se destaca la necesidad 
de que el aprendizaje esté contextualizado en situaciones sig-
nificativas del mundo real o simulado, y que los estudiantes 
reflexionen sobre lo que han aprendido y los procesos impli-
cados en su aprendizaje. 

En el aprendizaje significativo, destaca tres fases: la primera 
se basa en la nueva información entrelazan e interactúan con 
los conocimientos ya sea de ideas, conceptos o relaciones pre-
existentes del individuo para que sean vinculados al aprendi-
zaje, Estos conocimientos previos, denominados "subsunso-
res", actúan como anclas o fundamentos sobre los cuales se 
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construyen los nuevos conocimientos, enriqueciendo así la es-
tructura cognitiva de los estudiantes, siendo esta la  segunda 
fase la construcción de nuevos conocimientos. Cerrando con 
la tercera fase, en donde los conocimientos previos funcionan 
como puentes que facilitan la asimilación de la nueva infor-
mación, permitiendo que esta se convierta en un recurso po-
tencialmente significativo para el aprendizaje futuro, promo-
viendo así el desarrollo de habilidades para aprender de 
manera continua, es decir aprender a aprender (Garcés et al., 
2019).   

Con lo que respecta a las herramientas digitales que se incor-
poran al proceso de enseñanza-aprendizaje como apoyo para 
lograr un aprendizaje significativo.  

2.2 Metodología 

Se plantea un caso de estudio de una carrera universitaria en 
el área de conocimiento de ingeniería.  

Se llevaron a cabo 15 sesiones de clase de la asignatura de 
Procesos de Manufactura, cabe señalar que se requiere previa-
mente como requisito haber cursado y aprobado la asignatura 
de Ciencia de los materiales como fundamental y otras asig-
naturas relacionadas con la Física, Química y Matemáticas. Se 
utilizaron herramientas para evaluar el conocimiento previo 
como Padlet, Kahoot!, formularios de Google, para la se-
gunda etapa de la adquisición de nuevos conocimientos se si-
guieron utilizando las herramientas mencionadas y se agregó 
Quizizz, Quizlet, Plickers, Genially, en la etapa de cierre se 
destacó un producto integrador para evaluar la totalidad del 
curso, el cual consistido en las siguientes etapas: 
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Figura 1. Etapas de producto integrador o proyecto final incorporando 

herramientas digitales para lograr un aprendizaje significativo. 

Fuente: Elaboración propia. 

La muestra está compuesta por 94 estudiantes de un curso 
desarrollado en el periodo de agosto-diciembre de 2022. El 
62% del género masculino, y el 32% del género femenino. La 
edad media es de 18.79 (DE 1.056). Los estudiantes se en-
cuentran en tercer semestre de la carrera de ingeniería en una 
distribución de 57.4% en el área de ingeniería administrativa, 
el 26.6% en ingeniería en eléctrica, el 8.5% en el área de inge-
niería en manufactura y el 7.4% en el área de ingeniería en 
materiales. 

Se aplicó un instrumento basado en Canencia (2021), el cual 
consta de 10 ítems distribuidos en tres dimensiones: Expe-
riencias previas, Nuevos conocimientos y la relación del co-
nocimiento previo y nuevo. El instrumento mostró una con-
fiabilidad de Alfa de Cronbach de 0.83 para este tipo de 
muestra que de acuerdo con la literatura en Oviedo et al. 
(2005) un valor de alfa de Cronbach entre 0.70 y 0.90 indican 
una buena consistencia interna. 

2.3 Resultados  

Los resultados obtenidos se presentan por dimensiones, la 
primera dimensión es Experiencias previas, donde destaca 
que el 91.5% señala que el docente al impartir la clase consi-
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dera el conocimiento previo para consolidar nuevos concep-
tos, de los cuales el 63.8% participa en clase activamente para 
demostrar los conocimientos previos. Con lo que respecta a 
la dimensión de nuevos conocimientos el 97.9% menciona 
que la metodología de aprendizaje utilizada les permite con-
seguir los objetivos planteados en la asignatura, solo el 59.6% 
considera que participa activamente en los nuevos conoci-
mientos siendo este el protagonista en situaciones reales para 
aprender con una mayor frecuencia, el 38.3% indica que solo 
realiza esta actividad muy pocas veces y el 2.1% considera que 
nunca participa. 

 
Figura 2. Nivel de satisfacción de experiencia previas en adquisición de 

conocimiento. 

Fuente: Elaboración Propia. 

Con lo que respecta si realiza un intercambio de ideas, opi-
niones e información de experiencias vividas y su relación con 
respecto al significado del conocimiento el 73.4% considera 
que si participa, el 24.5% participa muy pocas veces y el 2.1% 
nunca realiza esta activada. Con respecto a su participación a 
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realizar preguntas de hechos o situaciones reales que no en-
tienden o se les dificulta entender el 6.4% indica que nunca 
participan, siendo la mayoría (93.6%) participar en esta activi-
dad. Con lo que respecta a la tercera dimensión acerca de la 
relación entre el conocimiento previo y nuevo el 100% consi-
dera de forma positiva que el docente utiliza las metodologías 
activas y llamativas que permiten conectar los conocimientos 
previos con los conocimientos nuevos para poder fortalecer 
el aprendizaje significativo y también de igual modo, los nue-
vos conocimientos le permiten detectar las ideas principales 
para organizarlas e interpretarlas. 

 
Figura 3. Nivel de satisfacción de nuevas experiencias y la relación del co-

nocimiento previo y nuevo.  
Fuente: Elaboración Propia. 

2.4 Conclusiones 

A partir de los resultados presentados en las tres dimensiones 
del estudio relacionadas con un aprendizaje significativo: co-
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nocimientos previos, nuevos conocimientos y relación de am-
bos conocimientos para generar nuevos conocimientos y ex-
periencias, se concluye que en primer lugar, es evidente que 
existe un alto grado de valoración por parte de los estudiantes 
participantes hacia el reconocimiento como guía el docente, 
donde considera el conocimiento previo como base para la 
construcción de nuevos conceptos. Lo cual, en el enfoque a 
las experiencias previas se refleja en la participación activa de 
los estudiantes en clase, lo que genera un ambiente propicio 
para el aprendizaje colaborativo. 

En cuanto a la adquisición de nuevos conocimientos, los re-
sultados muestran una percepción positiva hacia la metodo-
logía de enseñanza empleada, con un alto porcentaje de estu-
diantes indicando que este tipo de metodologías les ayuda a 
alcanzar los objetivos planteados en la asignatura. Sin em-
bargo, es importante destacar que una proporción de estu-
diantes aún no se siente completamente involucrada en este 
proceso, lo que podría señalar áreas de mejora con lo que res-
pecta a la participación activa de todos los alumnos con las 
estrategias empleadas. 

La disposición para el intercambio de ideas y experiencias vi-
vidas en relación con el contenido de la asignatura es notable-
mente alta entre los estudiantes, en donde se genera un am-
biente donde se fomenta la discusión y el debate constructivo. 
Sin embargo, existe un porcentaje de estudiantes que partici-
pan en esta actividad de manera ocasional o que nunca lo ha-
cen, lo que podría indicar posibles barreras para la comunica-
ción efectiva dentro del aula. 

Por último, en lo que respecta a la relación entre el conoci-
miento previo y nuevo, es alentador observar que todos los 
estudiantes perciben de manera positiva la utilización de me-
todologías activas a través de herramientas digitales que per-
miten conectar estos dos aspectos. Con esto se concluye que 
el enfoque pedagógico del docente está enfocado con las ne-
cesidades y expectativas de los estudiantes, promoviendo así 
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un aprendizaje significativo y la comprensión profunda de los 
contenidos. 

En resumen, los resultados del estudio reflejan una valoración 
positiva general hacia la enseñanza impartida, destacando la 
importancia de considerar el conocimiento previo, fomentar 
la participación activa de los estudiantes y promover el inter-
cambio de ideas como elementos clave para el éxito en el pro-
ceso de aprendizaje. Sin embargo, también señalan áreas de 
oportunidad para mejorar la inclusión de todos los estudian-
tes y fortalecer aún más la conexión entre los conocimientos 
previos y nuevos, por lo cual se recomienda seguir trabajando 
este tipo de investigaciones con un enfoque de acción partici-
pativa. 
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Capítulo 3 
Estrategias innovadoras de  

comunicación en apoyo al aprendizaje 
Jessica Fernández Garza 

3.1 Introducción 

La evolución de la tecnología ha ampliado los canales de co-
municación por el cual se puede dar el proceso de enseñanza-
aprendizaje. El docente puede utilizar tecnología con el obje-
tivo de incrementar el desempeño académico de sus estudian-
tes, de tal forma que logre una mayor cercanía con sus edu-
candos y una mejor experiencia de aprendizaje (Salas, 2020). 
La educación mediada por la tecnología puede ser una estra-
tegia de apoyo en el aprendizaje de los alumnos ya sea en la 
modalidad presencial o en línea. 

Las formas de comunicarnos evolucionan, aparecen nuevas 
herramientas tecnológicas que cambian los paradigmas de la 
comunicación entre los seres humanos. De acuerdo con Ca-
bero (2007), en la actual sociedad del conocimiento se vive el 
paradigma digital. Este paradigma es posterior al paradigma 
de la comunicación analógica y este cambio permite más ac-
ceso a la información y nuevas formas de interaccionar.  

Otro aspecto que ha evolucionado notablemente la forma en 
que nos comunicamos consiste en el desarrollo de la tecnolo-
gía móvil. De acuerdo con Sanz (2014), los dispositivos mó-
viles facilitan el acceso a la comunicación desde cualquier si-
tio, cambiando no solamente la forma en que nos 
comunicamos, el cambio ha sido tan significativo que logra 
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modificar la forma en que trabajamos y en que tomamos de-
cisiones. La educación también potencializa su alcance a tra-
vés del empleo de las TIC y de la tecnología móvil.  

Adicionalmente, a la evolución tecnológica se encuentra pre-
sente el fenómeno de las redes sociales que, accedidas gracias 
a las tecnologías antes mencionadas, propician la creación de 
nuevos escenarios para experiencias educativas centradas en 
el estudiante (Duart, 2009). Las redes sociales logran que el 
aprendizaje se dé más allá de un salón de clases. Facilitan la 
comunicación sincrónica y asincrónica en donde se crean co-
munidades de aprendizaje con el instructor o con los pares. 

De acuerdo con Kocdar, Karadeniz y Goksel (2018), los es-
tudiantes a través del uso de las redes sociales incrementan la 
independencia, la flexibilidad y personalización del aprendi-
zaje. Es así que cada individuo puede seleccionar libremente 
el suscribirse a grupos en redes sociales con intereses o nece-
sidades de aprendizaje en común. Esta conformación de gru-
pos permite que el individuo aprenda de una tribu digital que 
comparte con la comunidad conocimiento sin la limitante de 
coincidir en tiempo y espacio. 

Dentro de los canales digitales para la comunicación social de 
las redes antes mencionadas, se ubican como los más utiliza-
dos: Facebook, YouTube, WhatsApp, Instagram, Twitter, en-
tre otras. Cada una de estas redes tiene sus propias caracterís-
ticas diferenciadoras, ventajas y desventajas. Además de que 
algunas son más afines a ciertos grupos de edad. 

En el contexto educativo, cualquiera de las redes antes men-
cionadas puede ser utilizada. Chávez y Gutiérrez (2015) en un 
estudio universitario, descubrieron que los estudiantes consi-
deran que las redes sociales que más facilitan su aprendizaje 
son WhatsApp, con 97% de las opiniones, Facebook, con 
90% de las opiniones y YouTube, con 71% de las opiniones. 

En este capítulo se profundizará sobre el uso de las tres redes 
antes mencionadas, Facebook, YouTube y WhatsApp como 
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estrategias innovadoras de comunicación en apoyo para el 
aprendizaje. El objetivo es proporcionar una visión de cómo 
estas han beneficiado el proceso de enseñanza y aprendizaje, 
así como proporcionar ejemplos del uso que se le ha dado, de 
las disciplinas en donde se ha utilizado y algunas recomenda-
ciones.  

3.2 Facebook como canal de comunicación en apoyo al 
aprendizaje 

Facebook es una red social creada en el 2004 por Zuckerberg, 
estudiante de la Universidad de Harvard. El objetivo de la 
creación de esta red fue facilitar la comunicación, el trabajo 
colaborativo y la socialización entre sus compañeros (Barajas 
y Alvarez, 2013). A más de 15 años de su nacimiento, Face-
book es hoy una de las redes sociales con mayor penetración 
a nivel mundial, sus adscritos lo utilizan para fines tanto per-
sonales como profesionales.  

La red social de Facebook surgió dentro de un centro educa-
tivo con fines de entretenimiento, pero su uso se ha expan-
dido fuertemente a la mercadotecnia digital y a otros ámbitos, 
esta herramienta que surge en el seno de una comunidad de 
estudiantes ha demostrado a través del tiempo una amplia ver-
satilidad y alcances internacionales sorprendentes, la poten-
cialidad de Facebook es tal que no emplearla para fines edu-
cativos resultaría paradójico.  

Facebook permite a sus usuarios hacer redes de contactos, ya 
sean redes de amigos, de colegas, de docentes, de alumnos, de 
empresarios, de vendedores, de clientes, de políticos, entre 
muchos otros perfiles. Una vez que el usuario se ha integrado 
a estas redes a través de haber invitado y aceptado a otros 
usuarios dentro de Facebook puede hacer publicaciones para 
compartir noticias, páginas, fotografías, videos, información 
a la cual sus amigos pueden indicar que les gusta o no el con-
tenido y comentar la publicación realizada.  
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La red social también permite la creación de eventos, la apli-
cación de encuestas, compartir video en tiempo real a través 
de Facebook Live, entre otras más funcionalidades. Además, 
ofrece la opción de vincularse con otras redes sociales de co-
municación como la mensajería instantánea.  La actualización 
de esta herramienta es tan rápida que en días ya cuenta con 
alguna nueva funcionalidad que busca solventar alguna de las 
necesidades de sus usuarios.  

Dentro de la educación, Facebook ha sido empleado también 
de forma versátil, se han documentado experiencias educati-
vas que van desde su uso más simple con la creación de co-
munidades educativas en un grupo de Facebook para com-
partir información de interés o grupos en donde el docente 
genera el espacio para sus estudiantes con el objetivo de pu-
blicar información sobre los temas de estudio y tener un canal 
de comunicación complementario al tiempo de reunión en el 
aula física. 

La comunicación en este medio presenta la ventaja de resolver 
dudas a los miembros del grupo de forma sincrónica y asin-
crónica (Salas, 2020). De tal forma que cuando el estudiante 
está revisando sus contenidos puede a través de esta herra-
mienta expresar sus inquietudes y ser resueltas por el docente 
o bien por sus compañeros de clase. Lo anterior tiene la ven-
taja de apoyar en el aprendizaje en el momento preciso del 
tiempo de estudio del alumnado.  

El uso de Facebook en educación ha ido más allá de la con-
formación sincrónica y asincrónica del grupo de clase, se ha 
buscado el desarrollo de competencias en los estudiantes a 
través de este medio.  En un estudio realizado por Shraim 
(2014), encontraron que en materias de informática los estu-
diantes pudieron desarrollar competencias de publicación y 
discusión de la información en Internet a través de Facebook. 
Las competencias de comunicación en este medio son desea-
bles en el ámbito laboral de algunas disciplinas. 
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El aprendizaje de idiomas también ha recurrido al desarrollo 
de actividades educativas en Facebook. Kocdar, Karadeniz y 
Goksel (2018) en una experiencia en un curso a distancia pu-
blicaron actividades escolares en inglés y encontraron que 
contribuyó a una mayor asimilación del idioma inglés. Las 
asignaturas de idiomas son disciplinas abiertas a la innovación 
y que buscan la motivación y participación de los estudiantes 
para la práctica del idioma, este tipo de herramientas propi-
cian competencias de comunicación en otros idiomas.  

Las matemáticas han sido también una asignatura que ha in-
cursionado en estos diversos canales de comunicación que las 
redes sociales ofrecen con el objetivo de incrementar el 
desempeño estudiantil. En un estudio realizado por Salas 
(2018), en el contexto universitario en la materia de matemá-
ticas computacionales utilizan Facebook para apoyo en acti-
vidades que utilizan software. También es común encontrar 
comunidades en Facebook centradas en apoyar en la com-
prensión de las matemáticas en todos los niveles educativos.  

Salas (2020), en un estudio realizado en el contexto mexicano 
analizan a través de ciencia de datos la percepción de los es-
tudiantes de incorporar Facebook y Twitter en las actividades 
de enseñanza-aprendizaje y encuentran que la interfaz web de 
Facebook y Twitter potencializan la comunicación, la divul-
gación de contenidos y la enseñanza en el proceso educativo 
diferenciando por tipo de estudiante en edad, género y profe-
sión. Los adolescentes usan menos Facebook y prefieren 
otras herramientas, por la edad de los estudiantes es un factor 
a considerar para que tenga éxito la experiencia.  

Aunque las experiencias educativas reflejan un desarrollo en 
ciertas competencias al utilizar Facebook, sobre todo en com-
petencias de comunicación. Se pueden observar también des-
ventajas de esta herramienta ya que no fue originalmente 
creada para impartir educación. A continuación, se abordarán 
algunas de las desventajas a considerar.  
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Los docentes y centros educativos que opten por utilizar esta 
red social requiere considerar aspectos como la falta de con-
fidencialidad de la información (Marwick y Ellison, 2012). 
Esta herramienta tiene la desventaja de que la información 
puede no ser confidencial, es posible establecer ciertas restric-
ciones, pero antes de emplearla se sugiere que exista un 
acuerdo entre los integrantes de participar en este medio.  

Estos mismos autores, Marwick y Ellison (2012), establecen 
que una de las desventajas es que pueden existir desacuerdos 
e incluso conflictos entre los miembros del grupo. Dado lo 
anterior, es conveniente que se establezcan algunas reglas de 
comunicación y de respeto que den la pauta a los integrantes 
del grupo sobre cómo comunicarse dentro de este canal de 
comunicación no académico en un grupo con fines didácti-
cos. Lo anterior también permitirá la formación de compe-
tencias de comunicación en este medio. 

El aspecto socioemocional también es importante de cuidar 
al planificar una experiencia educativa en esta red social. Kim 
y Stavrositu (2018), establecen que la interactividad en el uso 
de Facebook es impredecible, se pueden originar tanto emo-
ciones positivas entre los participantes como por ejemplo la 
amistad, pero también se pueden generar emociones negati-
vas como avergonzar a uno de los participantes.  

El docente puede planificar una experiencia de aprendizaje 
para utilizarse en Facebook, sin embargo, la interactividad, lo 
que ocurrirá una vez integrados todos los miembros no puede 
ser pronosticado. El docente requiere estar pendiente de las 
comunicaciones e intervenir si se requiere como mediador 
para evitar que algún miembro sea emocionalmente afectado. 

Dado lo antes mencionado sobre las desventajas o riesgos de 
utilizar Facebook, el docente o institución educativa que pla-
nifique una actividad de enseñanza aprendizaje en esta red re-
quiere: definir el objetivo de su uso, realizar el diseño instruc-
cional, buscar la confidencialidad de los datos, establecer 
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reglas de comunicación, estar atento a posibles problemas en-
tre los usuarios y finalmente, evaluar si la experiencia fue po-
sitiva y las competencias educativas logradas por su uso.  
Tabla 1. Facebook como canal de comunicación en apoyo al aprendizaje: 

usos, ventajas, desventajas y recomendaciones para implementarlo. 

Algunos usos 
académicos 

Ventajas Desventajas Recomendaciones 
para implemen-
tarlo 

Comunidades 
de estudiantes 
con docente, 
docentes con 
docentes, cen-
tros educativos 
y padres. 
Desarrollo de 
competencias 
de comunica-
ción, publica-
ción y discusión 
de información. 
Aprendizaje de 
idiomas. 
Apoyo para du-
das de materias 
cuantitativas 
como matemáti-
cas y ciencia de 
datos. 

Conformar co-
munidades.  
Crear red de 
contactos. 
Compartir infor-
mación en dife-
rentes formatos: 
texto, noticias, 
páginas, fotogra-
fías, videos, en-
tre otros. 
Crear eventos, 
encuestas y vi-
deo transmisión 
en tiempo real. 
Resolver dudas 
de forma sincró-
nica y asincró-
nica. 
Comunicación 
complementaria 
al tiempo de 
reunión en el 
aula física. 
Potencializa la 
comunicación, 
divulgación y 
enseñanza. 

Falta de confi-
dencialidad de 
la información. 
La preferencia 
por usar Face-
book varía de 
acuerdo con la 
edad, profe-
sión y género 
del estudiante.  
Los adolescen-
tes usan menos 
Facebook y 
prefieren otras 
herramientas. 
Los integrantes 
deben estar de 
acuerdo en 
participar por 
este medio, no 
puede ser obli-
gatorio este 
medio.  
 

Planificar la diná-
mica. 
Cuidar la confiden-
cialidad. 
Implementar la acti-
vidad de forma op-
cional. 
Establecer reglas de 
comunicación y de 
respeto entre los in-
tegrantes. 
El líder del grupo 
monitorea la inter-
actividad para si se 
requiere su inter-
vención. 

Fuente: Elaboración propia. 

A la luz de la información revisada en este apartado se realiza 
una síntesis que se presenta en la tabla 1 con algunos de los 
usos académicos identificados para Facebook como canal de 
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apoyo para el aprendizaje. Adicionalmente, se mencionan las 
ventajas y desventajas antes comentadas en esta sección y fi-
nalmente, se presentan sugerencias a considerar a la hora de 
implementar Facebook con fines académicos. 

3.3 YouTube como canal de comunicación en apoyo al 
aprendizaje 

YouTube es la red social que permite a sus usuarios consultar 
videos, ya sea con fines de entretenimiento o de aprendizaje. 
Actualmente YouTube es una de las redes sociales más em-
pleadas. Los estudiantes, sin importar la edad, están familiari-
zados con su uso. 

De acuerdo con Castañeda (2009), YouTube ha incrementado 
exponencialmente su cantidad de adscritos, y los centros edu-
cativos no han estado ajenos a este fenómeno, se considera 
que actualmente existen más de 150 universidades que com-
parten videos educativos en diversas disciplinas a través de 
esta plataforma. Es posible observar maestros y centros edu-
cativos creando comunidades por este medio para compartir 
comunicación a través de video y resolución de dudas a través 
de comunicación escrita por medio de la mensajería que esta 
herramienta proporciona. 

Los contenidos video educativos disponible en esta plata-
forma tienen la opción de ser compartidos de forma privada 
o pública, la opción de darlos de alta como contenido público 
los convierte en recursos educativos abiertos (REA). Los 
REA tienen como meta compartir contenidos académicos 
con la característica de poder ser accedidos libremente a tra-
vés del internet (Smith y Casserly, 2006).  

Los REA pueden ser compartidos en otras plataformas, pero 
YouTube ha sido la de mayor aceptación (Snelson, 2011). Es 
así como esta herramienta además de reforzar el aprendizaje 
a través de un apoyo audiovisual, logra ser un medio de inclu-
sión y democratización de la educación. 
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Instructores internacionales de diferentes disciplinas y niveles 
educativos, generan contenido que comparten gratuitamente 
y que son empleados tanto como complemento de la educa-
ción presencial como a distancia (Mortera, 2010). Los usua-
rios se suscriben a canales educativos de expertos en el tema 
de diversas partes del mundo para ser informados de los nue-
vos contenidos generados y con la opción de interactuar con 
el creador de contenidos o con otros de los participantes.  

Bartolomé (2008), establece que los videos en YouTube pro-
pician en los estudiantes competencias útiles que mejoran su 
éxito y efectividad estudiantil al concluir los estudios. Una de 
las principales ventajas radica en que el alumno puede regular 
su aprendizaje, pausando el video o repitiéndolos hasta que el 
contenido se ha aprendido.  

De acuerdo con Tan y Pearce (2012), los estudiantes perciben 
que la comunicación a través de audiovisuales en YouTube es 
una forma eficaz de apoyarlos en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. El video educativo puede funcionar como com-
plemento a las lecturas asignadas logrando así que el video sea 
un complemento a la lectura e incluso un sustituto de esta.  

Un aspecto que cuidar al realizar videos para YouTube es el 
tiempo de duración de estos, existe una relación negativa en-
tre el tiempo del video y la cantidad de visualizaciones que 
este tiene. De aquí la importancia de ser concretos en la co-
municación a través de este medio.  

Otro aspecto negativo sobre este recurso es que no existe una 
forma de validar qué usuario ha visto el video, no cuenta con 
una gestión administrativa que permita identificar si un grupo 
en particular de estudiantes ha visto las video comunicaciones 
publicadas en este medio por lo que el control del docente en 
este sentido no puede ser a través de esta plataforma y tiene 
que complementar con otras acciones para validar que se ha-
yan revisado los videos. 
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Tabla 2. YouTube como canal de comunicación en apoyo al aprendizaje: 
usos, ventajas, desventajas y recomendaciones para implementarlo. 

Algunos usos 
académicos 

Ventajas Desventajas Recomenda-
ciones para 
implemen-
tarlo 

Compartir vi-
deo explicacio-
nes. 
Estrategias de 
aula invertida. 
El video edu-
cativo puede 
funcionar 
como comple-
mento a las 
lecturas o sus-
tituto de las 
mismas. 

Los estudiantes, sin 
importar la edad, es-
tán familiarizados 
con su uso. 
Maestros e institu-
ciones educativas 
crean comunidades 
por este medio. 
Resolución de du-
das. 
Recursos educativos 
abiertos. 
Canal inclusivo y 
que democratiza la 
educación.  
Los usuarios se sus-
criben e interactúan 
con expertos inter-
nacionales.  
El alumno regula su 
aprendizaje adminis-
trando el video. 
Potencializa el éxito 
estudiantil en los 
cursos.  
Los estudiantes lo 
consideran la forma 
más eficaz de apo-
yarlos en su apren-
dizaje.  

Los contenidos 
compartidos de-
ben ser de corto 
tiempo.  
Existe una rela-
ción negativa en-
tre el tiempo del 
video y la canti-
dad de visualiza-
ciones. 
No existe una 
forma de validar 
qué usuario ha 
visto el video. 

Planificar el 
video. Ser 
concretos. 
Para validar 
que el video 
haya sido 
visto el ins-
tructor nece-
sita vincularlo 
a otra activi-
dad que le 
permita cono-
cer esta infor-
mación.  

Fuente: Elaboración propia. 

Se presenta la tabla 2 que sintetiza la información presentada 
en este apartado sobre los usos que se le ha dado a YouTube 
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como canal de comunicación en apoyo al aprendizaje, las ven-
tajas, desventajas y recomendaciones a la hora de implemen-
tarlos para experiencias educativas.  

3.4 WhatsApp como canal de comunicación en apoyo al 
aprendizaje 

WhatsApp es una de las redes sociales de mensajería instan-
tánea más utilizadas. Se creó en el 2009 y su cantidad de ads-
critos ha crecido progresivamente. La comunicación en esta 
herramienta presenta ventajas tanto para el ámbito social 
como para el educativo.  

La cantidad de usos que se le ha dado a la herramienta en el 
campo educativo son variados, se puede partir del uso más 
simple que consiste en la conformación de un grupo o comu-
nidad de aprendizaje entre el docente y sus alumnos con el 
objetivo de mejorar la comunicación y el soporte durante el 
proceso de aprendizaje. La interactividad entre el alumno y el 
docente a través de esta herramienta conduce a una comuni-
cación más cercana entre el grupo para la aclaración de dudas 
y extiende la comunicación más allá del aula física.  

El utilizar esta herramienta como una medida para agilizar la 
comunicación a través de grupos, no solamente ha sido utili-
zado entre los docentes y sus alumnos, también se ha em-
pleado para la conformación de comunidades de docentes de 
la misma disciplina con el objetivo de colaborar y compartir 
estrategias didácticas (Monguillot, González y Guitert, 2017).  

De igual forma, ha sido empleada para mejorar la comunica-
ción entre padres de familia y los docentes o centros educati-
vos (Sanz, 2014). Lo anterior ha dado resultados positivos al 
permitir que la comunicación entre estos participantes sea 
más eficaz que las comunicaciones a través de boletines o las 
breves reuniones en el centro educativo, resultando lo ante-
rior en un mayor involucramiento de los padres en la educa-
ción de sus hijos.  
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Otro uso que se le ha dado a la herramienta con fines más allá 
de la comunicación es utilizarlo como una herramienta de en-
señanza del idioma inglés (Hazaea y Alzubi, 2016). Antes se 
ha mencionado que el aprendizaje de idiomas es una de las 
asignaturas más abiertas a la innovación y al empleo de redes 
sociales con el objetivo de practicar la lengua aprendida. 
WhatsApp también ha sido utilizada con fines de aprender 
idiomas. 

WhatsApp proporciona una serie de ventajas técnicas en su 
uso, iniciando con la facilidad para emplearlo. Otra de sus 
ventajas está relacionada con el bajo costo de enviar mensajes 
a través de esta herramienta. La confidencialidad es también 
algo destacable puesto que permite la comunicación hacia 
todo el grupo o bien la mensajería individual hacia un solo 
miembro del grupo. El envío de contenido en diversos for-
matos como: texto, audio, vídeo, sitios web, entre otros, es 
también una de sus ventajas (Suárez, 2018). 

Las ventajas académicas de utilizar esta herramienta son tanto 
masivas para el grupo como personalizadas. En el grupo se 
crea un sentido de pertenencia, cohesionando y facilitando la 
colaboración. En el individuo se puede dar un aprendizaje 
personalizado a través de la comunicación directa entre el 
alumno y el profesor, respetando la confidencialidad y siendo 
un medio inclusivo de comunicación para los estudiantes más 
tímidos. Es así que se convierte en una herramienta que mo-
tiva la participación de una mayor cantidad de estudiantes 
(Suárez, 2018).  

Dentro de las desventajas técnicas de la herramienta está el 
tamaño del texto en las comunicaciones que para estudiantes 
adultos puede ser un problema visual.  Aunque puede ser sol-
ventado con comunicación por audio o imágenes. 

La comunicación en este medio, al igual que lo mencionado 
en Facebook puede generar malentendidos o conflictos entre 
los usuarios. Por tal razón es importante que de utilizarse para 
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fines académicos se establezcan al inicio de la conformación 
del grupo las reglas de comunicación y de respeto entre los 
integrantes del grupo. 

Tabla 3. WhatsApp como canal de comunicación en apoyo al aprendi-
zaje: usos, ventajas, desventajas y recomendaciones para implementarlo. 

Algunos usos 
académicos 

Ventajas Desventajas Recomendacio-
nes para imple-
mentarlo 

Conformación 
de comunida-
des entre el do-
cente y alum-
nos, entre 
docentes, entre 
padres y cen-
tros educativos.  

Aprendizaje de 
idiomas. 

Comunicación 
cercana. Aclara-
ción de dudas.  

Extiende la co-
municación más 
allá del aula física.  

Facilidad de uso 

Bajo costo de en-
vío de mensajes. 

Mayor involucra-
miento de los 
participantes. 

Confidencialidad. 

Aprendizaje per-
sonalizado. 

Medio inclusivo 
de comunicación. 

Se comparten 
contenidos en di-
versos formatos. 

El tamaño del 
texto. 

Se pueden dar 
malos entendi-
dos en la co-
municación.  

La gestión es 
complicada por 
lo que se re-
quiere identifi-
car los celulares 
de los estudian-
tes para una 
buena adminis-
tración.  

No querer 
compartir su 
teléfono perso-
nal.  

Comunicación 
en horarios 
inapropiados.  

Implementar la ac-
tividad de forma 
opcional. 

Establecer reglas 
de comunicación y 
de respeto entre 
los integrantes. 

Establecer hora-
rios razonables de 
comunicación. 

El líder del grupo 
monitorear la in-
teractividad para si 
se requiere su in-
tervención. 

Fuente: Elaboración propia. 

Al no ser una herramienta para la gestión académica, hay que 
dar de alta a los integrantes del grupo con matrícula o con 
algún identificador que ayuden al maestro a ubicar con qué 
teléfono celular está vinculado cada estudiante para así tener 
una comunicación eficaz.  
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Por parte de los alumnos y el profesorado puede haber casos 
que no deseen compartir su teléfono personal, además de que 
la comunicación puede ser fuera del horario laboral, por lo 
que es también recomendable establecer reglas para la comu-
nicación en este sentido.  

La tabla 3 presenta la síntesis de lo comentado sobre los usos 
que se le ha dado a WhatsApp, algunas de las ventajas y des-
ventajas revisadas, así como algunas recomendaciones para la 
implementación de esta herramienta en el ámbito educativo. 

3.5 Conclusiones 

Los canales de comunicación en apoyo para el aprendizaje 
son diversos, los más utilizados en la actualidad son: Face-
book, YouTube y WhatsApp. Los estudiantes dominan su 
uso para fines no académicos por lo que es fácil trasladar esa 
familiaridad a comunidades de aprendizaje con objetivos di-
dácticos. 

Cada uno de los canales presenta ciertas ventajas con respecto 
a los otros. En el caso de Facebook se pueden hacer grupos 
cerrados y compartir de forma visual noticias o contenidos. 
La comunidad de aprendizaje puede ser abierta o cerrada. Es 
importante considerar que no todos los estudiantes estarán en 
este medio cómodos por la falta de confidencialidad. 

En el caso de YouTube, el enfoque de este canal puede ser 
empleado como un reforzamiento audiovisual con la comu-
nidad de aprendizaje.  En este canal los contenidos pueden 
ser privados, lo que limitaría su potencialidad, sus alcances 
son más altos con contenidos públicos y en este caso las co-
munidades de aprendizaje van más allá de los integrantes de 
un aula física. El objetivo de utilizarlo puede ser para comple-
mentar con una comunicación audiovisual lo visto en clase, lo 
estudiado en las lecturas o para implementar aula invertida 
como estrategia de enseñanza-aprendizaje. 

En el caso de WhatsApp, presenta la ventaja de combinar una 
comunicación grupal y personalizada. La comunicación de 
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grupo fortalece el sentido de pertenencia. En la comunicación 
individual está disponible la confidencialidad al permitir la co-
municación uno a uno. Otra ventaja es que la transferencia de 
contenidos es posible en diferentes formatos lo que resulta 
valioso dadas las distintas formas de aprender de los estudian-
tes. 

La utilización de los canales antes analizados es recomendable 
en las experiencias académicas. Dependiendo del contexto 
educativo, del nivel económico de los estudiantes y de la edad 
de estos es posible centrarse en uno o en varios de los canales 
antes mencionados como apoyo para su aprendizaje. 

La comunicación ha evolucionado a múltiples vías, esta ten-
dencia no se revertirá. Nuestra vida transcurre ya interac-
tuando a través de diversos canales de comunicación. Con 
tecnología móvil a la mano que si olvidamos un solo día com-
plica nuestra administración cotidiana. 

A través de WhatsApp y Facebook no solo nos comunicamos 
con nuestro grupo cerrado de familiares y amigos. Sus usos se 
han expandido, contactamos proveedores de productos, su-
gerencias, información, entre otras muchas otras actividades 
en estos medios. 

YouTube, se ha convertido en el mejor y más rápido maestro, 
tanto para temas educativos como para solución a actividades 
del día a día. Ver un tutorial en esta plataforma permite con-
sultar y aprender temas que no dominamos en un periodo 
corto de tiempo. Su facilidad de uso es accesible para niños 
que han sustituido la televisión por esta plataforma. 

La educación, no puede estar al margen de la incorporación 
de nuevos canales de comunicación para el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. Los estudiantes ya utilizan estos canales, 
esté el docente o no involucrado y comunicándose por ese 
medio con ellos. Este es el centro educativo de acuerdo o no 
con la comunicación en estos canales no académicos. 
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Los tiempos de la comunicación a través de boletines institu-
cionales han quedado atrás. La comunicación por correo aún 
tan utilizada, es limitada con respecto a la riqueza de la comu-
nicación que se puede dar al compartir información en for-
matos variados. Incorporar otros canales de comunicación 
permite una mayor participación, motivación, variación de es-
tímulos que contribuyen a la cercanía a través de la tecnología 
de los que participan en la educación. 
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Capítulo 4 
Comunicación Multicanal para la calidad 

educativa 
Jessica Fernández Garza 

4.1 Introducción 

Desde el primer contacto en donde el profesor indaga los sa-
beres del alumno, hasta la última evaluación del alcance de las 
metas estudiantiles la comunicación está siempre presente. La 
comunicación constante es la base para establecer estrategias 
didácticas asertivas que permitan un aprendizaje significativo 
del aprendiz. Es por eso por lo que en este capítulo se abor-
darán aspectos centrales sobre los tipos de comunicación en 
la era digital que pueden ser de ayuda en el proceso de ense-
ñanza y aprendizaje. 

La educación es comunicación entre docente y alumno. (Gar-
cía et al., 2011), enfatiza la importancia de la comunicación en 
la pedagogía al referirse al acto de educar el diálogo didáctico 
(García et al., 2011). Destacando así que la comunicación efi-
caz y centrada en la didáctica es fundamental para el éxito es-
tudiantil.  

Kaplún (1998), también considera la comunicación estrecha-
mente ligada al acto de enseñar. De acuerdo con este autor un 
profesional de la pedagogía debe ser nombrado como educo-
municador, destacando así que, lo mejor de la pedagogía y de 
la comunicación son necesarias para una cercanía con el estu-
diante que resulte en un aprendizaje significativo. 

Es indiscutible que la comunicación es central en el proceso 
de enseñanza y aprendizaje, sin embargo, nos encontramos 
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inmersos en una sociedad que vive la comunicación en diver-
sos canales y medios. La comunicación oral con un emisor y 
receptor es complementada con una comunicación mediada 
por la tecnología a través del Internet y de los diferentes dis-
positivos. 

Dada que la comunicación ha evolucionado, es de interés co-
nocer algunos tipos de comunicación que suceden en la era 
digital y que nos permitan comprender y comunicarnos me-
jor. No se pretende ser exhaustivo en cuanto a la cantidad de 
definiciones posibles sobre los tipos de comunicación, pero sí 
destacar algunas características de la comunicación mediati-
zada que es conveniente que un docente conozca para así co-
municar de mejor forma en la era digital e integrar estas estas 
competencias comunicativas a sus estrategias didácticas. 

Para lo anterior, este capítulo se estructura iniciando con la 
evolución de la comunicación presencial a la comunicación en 
el entorno digital. Se prosigue con el análisis de los tipos de 
canales de comunicación. Se continúa con el ABC de los tipos 
de comunicación en la era digital. Finalmente, se discute la 
importancia de que la comunicación y el canal sean acordes al 
contexto educativo y social del estudiante, destacando que el 
objetivo es que se logre un aprendizaje significativo. 

4.2 Comunicación en el entorno digital  

De acuerdo con Ausubel et al. (1976), el aspecto determinante 
para que un educando aprenda es lo que este alumno ya co-
noce, y la forma en que reutiliza ese conocimiento previo es 
clave para adquirir nuevos saberes ya que lo que el aprendiz 
sabe funciona como un andamiaje para edificar nuevos con-
ceptos. El docente, de acuerdo con esta teoría, antes de pla-
nificar estrategias de enseñanza precisa conocer ¿qué es lo que 
el alumno conoce del tema de estudio? Una vez respondido 
lo anterior, el instructor puede planear las experiencias de 
aprendizaje para su aprendiz. 
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Este acercamiento con el alumno para indagar sus saberes no 
es en un único momento, sino de forma permanente durante 
todo el aprendizaje. Y ¿cómo acercar al estudiante a realizar 
esta investigación recurrente si no es a través de la comunica-
ción? El proceso de enseñanza-aprendizaje es un acto comu-
nicativo, la educación es un diálogo entre el aprendiz y el pro-
fesor, con el objetivo dinámico de averiguar qué 
conocimiento ya aprendió el estudiante y qué apoyo requiere 
para construir nuevos conceptos. La enseñanza a través de la 
comunicación propicia el intercambio de conocimiento entre 
los actores, docente y alumno, los cuales aprenden a través del 
diálogo didáctico, el estudiante con el objetivo de retener el 
mensaje con la guía del docente y el profesor, por su parte, 
también aprende al enseñar (Freire, 1994). 

La comunicación es un eje central en el acto educativo sin 
importar si esta sucede en un aula física o fuera del salón de 
clases. De acuerdo con Gutiérrez (2005), en la educación tra-
dicional conductista, el profesor y sus estudiantes coinciden 
en una comunicación cara a cara en el salón de clases, por lo 
que el modelo de comunicación es interpersonal con una in-
teracción en donde el profesor toma un rol de emisor del con-
tenido didáctico y el estudiante juega un rol de receptor del 
mensaje. 

Sin embargo, lo anterior coloca al estudiante como un parti-
cipante pasivo, contrario a lo que la teoría del aprendizaje sig-
nificativo establece. En este paradigma el alumno participa ac-
tivamente en construir su aprendizaje asociando el 
conocimiento que posee con la nueva información adquirida. 
Si se visualiza al estudiante con un rol dinámico en la cons-
trucción de su aprendizaje y, además, se tiene presente que 
este aprendiz tiene la posibilidad de pertenecer a un entorno 
que va más allá del aula física, resulta poco probable que el 
aprendizaje que este educando logra provenga exclusiva-
mente del instructor del salón de clases. De acuerdo con 
Echeverría (2003), los individuos interactúan en el entorno 
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que les rodea, pero también pueden participar en un entorno 
social electrónico que es posible a través de las nuevas tecno-
logías de la información y la comunicación (TIC). 

Las TIC permiten la creación, el desarrollo y la interacción en 
una nueva sociedad de la información y del conocimiento. De 
tal forma que el individuo con acceso a las TIC se puede au-
toseleccionar para pertenecer a comunidades de aprendizaje 
virtuales de su interés a través de este nuevo entorno. Lucumi 
y González (2015), destacan que la comunicación, la divulga-
ción y construcción de conocimiento es posible en el am-
biente digital al posibilitar la creación de redes de aprendizaje. 

Las comunidades de aprendizaje que se derivan del uso de 
todas estas herramientas tecnológicas nos llevan a modelos de 
comunicación e interactividad más complejos que el para-
digma tradicional de emisor y receptor cara a cara, potenciali-
zando un diálogo mediado por la tecnología. Molina et al. 
(2015), establecen que las posibilidades de comunicación son 
ahora infinitas, propiciando la cercanía entre los seres huma-
nos e impactando en la vida social de los hombres. 

El surgimiento del Internet a finales del siglo XX y en parti-
cular la web 2.0 propiciaron nuevos modelos de comunica-
ción a través de una red mundial que permitió una interacción 
entre lo que se denominó redes sociales digitales (Castells, 
2001). El uso de diversos canales de comunicación permite a 
los individuos interactuar con otros que tienen los mismos 
intereses en cualquier momento del tiempo sin importar su 
ubicación geográfica. 

Nace así una comunicación multicanal, que traspasa fronteras 
de espacio y tiempo permitiendo a los integrantes de estas re-
des tener una comunicación oral, escrita, con audio, acompa-
ñada con imágenes, entre otras opciones, en la cual la comu-
nicación oral cara a cara puede ser complementada o incluso 
sustituida. Este tipo de comunicación multicanal es empleada 
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en diversas disciplinas, y la educación también ha incursio-
nado en este fenómeno. 

4.3 Canales de comunicación en el entorno digital 

En la comunicación el mensaje del emisor llega al receptor a 
través de lo que se conoce como el canal de comunicación, el 
canal es el puente que permite que el mensaje se traslade entre 
los participantes. Muriel y Rota (2016), mencionan que el ca-
nal de comunicación como el medio empleado para enviar y 
difundir el mensaje. 

Los canales de comunicación pueden ser clasificados en dos: 
mediatizados y directos. En los canales directos se ubica la 
comunicación cara a cara, por lo que dependen de la capaci-
dad y habilidad de los participantes para enviar y recibir el 
mensaje de forma efectiva. Los canales mediatizados son los 
que utilizan la tecnología para que el emisor haga llegar el 
mensaje al receptor, en este tipo de canales la comunicación 
no existe sin el elemento externo que es la tecnología. Es así 
como además de competencias comunicativas de los partici-
pantes es indispensable la estabilidad de la tecnología para que 
se logre la comunicación (Muriel y Rota, 2016). 

Un canal de comunicación también puede ser clasificado en 
análogo o digital, la diferencia radica en la señal en la que se 
difunde el mensaje. Los canales de comunicación análogos 
funcionan mediante señal analógica, es decir, a través de on-
das electromagnéticas. Los canales digitales, funcionan a tra-
vés de señales digitales cuyo principal medio conductor es el 
Internet (Chasiluisa y Lugmaña,2020). 

En los medios de comunicación análogos generalmente se 
observa una comunicación en donde el mensaje es enviado al 
receptor, pero este último no puede retroalimentar al emisor 
(García, 2016). Ejemplos de medios de canales de comunica-
ción analógicos son: la televisión, la radio, entre otros. 

Dentro de los canales de comunicación digital, la interactivi-
dad entre los participantes es más amplia, la comunicación en 
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una vía es posible, pero también la retroalimentación y la co-
municación entre todos los participantes. El receptor puede 
retroalimentar al emisor sobre el mensaje enviado, además 
puede interactuar con los otros usuarios o receptores del 
mensaje (García, 2016). Ejemplos de los canales de comuni-
cación digital son: Facebook, YouTube, WhatsApp, Insta-
gram, Twitter, entre otros. 

En el siguiente capítulo se profundizará en estrategias inno-
vadoras de comunicación en algunos de los canales aquí ejem-
plificados. Por ahora, es de interés conocer los diferentes ti-
pos de comunicación que pueden suceder en los canales 
digitales con el objetivo de que el docente pueda además de 
utilizar los canales digitales emplear competencias comunica-
tivas en estos medios que aporten a un aprendizaje significa-
tivo de los alumnos. 

4.4 El ABC de la comunicación en la era digital 

El acto comunicativo es natural y a veces se desenvuelve sin 
ser conscientes del tipo de comunicación empleada, es por 
ello por lo que en el presente apartado se detallarán diferentes 
tipos de comunicación que suceden en los canales actuales de 
interacción digital. Conocer características y ventajas de cada 
tipo de comunicación es un punto de partida para el docente 
y centros educativos que se cuestionan ¿cómo tener una co-
municación eficaz que resulte en un aprendizaje significativo 
para los alumnos a través de los nuevos canales de comunica-
ción? 

Kaplún (1998), se refiere a la actual sociedad como la sociedad 
multipantalla, para el autor, esta sociedad se caracteriza en que 
sus individuos interactúan en diversos canales de comunica-
ción y tienen acceso a grandes cantidades de información em-
pleando diferentes dispositivos con pantallas digitales. En esta 
sociedad, pocos hemos sido formados en la comunicación de 
la era digital, por lo que se requiere desarrollar competencias 
para una comunicación asertiva en diferentes canales. 
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Existe una amplia gama de clasificaciones de los tipos de co-
municación, se revisarán algunas de estas categorías, sin el ob-
jetivo de ser exhaustivos. Camarero-Cano (2005) describen 
que la comunicación puede ser dividida dependiendo de si se 
utiliza una red analógica o digital. Hrastinski (2008), se centra 
en diferenciar la comunicación considerando si se realiza en 
tiempo real o diferido.  García et al. (2011), mencionan dife-
rentes tipos de comunicación en la educación a distancia, nos 
centraremos en retomar la clasificación que utilizan de la co-
municación real y simulada. Finalmente, también se revisará 
en este apartado la comunicación unidireccional, bidireccional 
y multidireccional (Meneses, 2006). 

4.4.1 La comunicación en redes analógicas y la comunicación en redes 
digitales 

Los seres humanos somos sociales por naturaleza, a través de 
la comunicación interactuamos con otros como parte de 
nuestra esencia y necesidad de pertenecer a una sociedad. Esta 
interactividad social, nos permite comunicarnos y aprender de 
otros. Lo anterior no es algo nuevo, Lev Vygotsky estableció 
la teoría socio cultural en la que el aspecto central consiste en 
destacar la importancia que ejerce el medio social en el que el 
individuo se ubica y cómo este contexto índice en la construc-
ción de su aprendizaje (García, 2020). 

El aprendizaje a través de la socialización llega a nuevos al-
cances gracias al Internet que hace posible aprender no solo 
de la sociedad geográficamente cercana, sino también de lo 
que se conoce como comunidades virtuales de aprendizaje 
(CVA). En estas comunidades los integrantes por voluntad 
propia se inscriben e interactúan con otros gracias al Internet, 
el lugar de residencia pierde relevancia para conformar estas 
comunidades que tienen el propósito de compartir informa-
ción que es de interés a sus miembros (Lamí, Pérez y Rodrí-
guez, 2016). 
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De acuerdo con Camarero-Cano (2005), las redes representan 
una forma para comunicarnos con otros sobre intereses o 
problemas similares en los que podemos ayudarnos. Un ser 
humano puede pertenecer a redes sociales conformadas por 
miembros de su entorno local, pero también tiene la opción 
de pertenecer a redes sociales del entorno digital conformadas 
por integrantes locales o globales, permitiendo esto ser miem-
bro a varias redes sociales analógicas o digitales. 

En una sociedad analógica sus miembros interactúan, si así lo 
desean, pueden reunirse físicamente y coincidir en espacio y 
tiempo para compartir. En una sociedad digital, sus integran-
tes también pueden reunirse, pero sin necesariamente estar en 
el mismo espacio físico y su comunicación puede ser en 
tiempo real o diferido, es decir, la sociedad digital ofrece la 
ventaja de que la comunicación puede suceder sin una coinci-
dencia de espacio y tiempo de sus integrantes (Camarero-
Cano, 2005). 

Un ejemplo de una sociedad analógica es la reunión entre el 
docente y sus alumnos en el aula física de un centro educativo 
en donde los integrantes tienen como meta la enseñanza y el 
aprendizaje. Un ejemplo de una sociedad digital es el grupo 
de Facebook en donde los docentes de cierta disciplina de 
Iberoamérica se integran de forma voluntaria para compartir 
estrategias didácticas. 

La comunicación en una sociedad analógica y digital es dife-
rente dado lo antes mencionado de espacio y tiempo de los 
integrantes. En una sociedad analógica la comunicación es 
sincrónica. En una sociedad digital la comunicación puede ser 
sincrónica o asincrónica, y también puede ser una comunica-
ción real o simulada. A continuación, se profundiza en las ca-
racterísticas de los tipos de comunicación citados. 

4.4.2 La comunicación sincrónica y la comunicación asincrónica 

Si se considera el tiempo en que se realiza la comunicación, se 
pueden distinguir dos tipos de comunicación: sincrónica y 
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asincrónica. La comunicación sincrónica es el intercambio de 
mensajes de los participantes de la sociedad en tiempo real, 
mientras que la comunicación asincrónica es la se realiza entre 
los integrantes de la comunidad de forma diferida en el 
tiempo (Lamí, Pérez y Rodríguez, 2016). 

La comunicación sincrónica en la era digital puede ser a través 
de las videoconferencias interactivas, la mensajería instantá-
nea, entre otros. Hrastinski (2008), destaca que este tipo de 
comunicación es benéfica utilizarla para proporcionar al estu-
diante la experiencia de socialización con el grupo y presenta 
la ventaja de que el emplearla disminuye la frustración del es-
tudiante al poder aclarar sus dudas en tiempo real. 

El empleo del correo electrónico, foros de discusión, entre 
otras opciones, permiten una comunicación principalmente 
asincrónica. Los estudiantes se relacionan con el docente y 
entre ellos, aunque no estén conectados al mismo tiempo. Lo 
antes mencionado permite destacar que una de las principales 
ventajas de la comunicación asincrónica consiste en la flexibi-
lidad. Otra gran ventaja de este tipo de comunicación radica 
en que al disponer de más tiempo los contenidos académicos 
pueden ser mejor comprendidos y asimilados por parte de los 
estudiantes (Hrastinski, 2008). 

Lamí, Pérez y Rodríguez (2016), por su parte, enfatizan que la 
comunicación asincrónica presenta la ventaja de que al ser 
desarrollada en foros de discusión los educandos pueden de-
tallar su conocimiento o inquietudes de un tema en especial y 
el resto de sus compañeros pueden interactuar asincrónica-
mente contribuyendo a la interacción con sus pares. Es decir, 
la comunicación asincrónica en este medio permite una co-
municación multidireccional que fortalece la colaboración del 
grupo. 

El correo electrónico es otro medio por el cual se puede tener 
comunicación asincrónica, pero contrario Lamí, Pérez y Ro-
dríguez (2016), consideran que dado que los mensajes en este 
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medio son principalmente privados llevan a una comunica-
ción más restringida que no detona al mismo nivel que los 
foros de discusión la comunicación con los compañeros. Adi-
cionalmente, consideran que genera dependencia del alumno 
con el profesor. 

4.4.3 La comunicación real y la comunicación simulada 

El diálogo real es aquel en el que la comunicación es interper-
sonal entre el docente y el alumno ya que la comunicación es 
cara a cara (García et al., 2011). En este diálogo el estudiante 
puede responder un cuestionamiento del profesor, pero tam-
bién el aprendiz puede tomar la iniciativa de hacer la pregunta 
que detone la discusión para el aprendizaje. 

La comunicación simulada es la que realiza el estudiante al 
interactuar con recursos o materiales educativos (García et al., 
2011). Un recurso educativo es un material utilizado para fa-
cilitar el objetivo didáctico en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje. El recurso puede haber sido seleccionado por el do-
cente en la planificación de actividades o bien puede haber 
sido buscado por iniciativa del estudiante.   

El formato de los materiales educativos puede ser clasificado 
en diversas formas y se recomienda utilizar los más adecuados 
al contexto del estudiante para que se alcance el objetivo di-
dáctico. Cabero (2007), describe varias clasificaciones de los 
recursos educativos. Si se consideran los sentidos los recursos 
pueden ser: auditivos, audiovisuales, entre otros. Si para cate-
gorizarlos consideramos el realismo de los recursos tenemos: 
realidad virtual, realidad aumentada, entre otros. Si se consi-
deran las funciones didácticas los recursos pueden ser: soft-
wares, de información, entre otros. 

Los materiales educativos se envían al aprendiz, este los ac-
cede y estudia durante la cátedra con el profesor o bien como 
una asignatura posterior al tiempo de la clase. El estudiante 
interactúa con el recurso y sucede un diálogo didáctico simu-
lado en el cual el aprendizaje se alcanza a través del mensaje 
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pedagógico de los recursos y la interacción del estudiante con 
estos materiales (García et al., 2011).  

Posterior a la revisión del material didáctico, en la comunica-
ción simulada que tuvo el estudiante con el recurso, se puede 
propiciar una comunicación real en donde el alumno puede 
clarificar inquietudes con el docente para reforzar los conte-
nidos revisados. 

4.4.4 Comunicación unidireccional, bidireccional y multidireccional.  

La comunicación unidireccional consiste en la educación en 
la que el instructor realiza un rol de dador de información y el 
estudiante un receptor del conocimiento (Meneses, 2006). En 
este paradigma educativo el docente tiene una comunicación 
unidireccional o lineal hacia el alumno. El estudiante por su 
parte tiene un rol pasivo en su aprendizaje sin una comunica-
ción abierta con el instructor. 

Un nuevo paradigma educativo surge con el constructivismo, 
en donde el estudiante tiene un rol activo, siendo el aprendiz 
el principal actor en la construcción de su conocimiento. Este 
nuevo paradigma la comunicación unidireccional deja de ser 
empleada para abrir paso a la comunicación bidireccional, en 
este tipo de comunicación el profesor y el alumno cambian 
roles de emisor y receptor conforme la interacción lo requiere 
(Meneses, 2006). El docente y el alumno intercambian roles 
en la comunicación, a veces se puede ser el emisor del mensaje 
y en otras el receptor, de tal forma que la comunicación entre 
ambos es más abierta y fluida. 

La teoría del aprendizaje significativo considera al alumno con 
un rol activo en donde el aprendizaje sucede a través de la 
vinculación de sus conocimientos previos con el conoci-
miento nuevo y en el cual el descubrimiento del propio 
alumno es un aspecto central. Si a lo anterior agregamos la 
posibilidad de una comunicación multidireccional, las posibi-
lidades de aprendizaje son infinitas. 
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De acuerdo con Meneses (2006), la comunicación multidirec-
cional es la que consiste en la interacción entre todos los par-
ticipantes, es lo contrario a la comunicación unidireccional. 
En esta comunicación los integrantes voluntariamente parti-
cipan y el docente se convierte en un guía. La interactividad 
entre estudiante y docente es posible, así como la comunica-
ción del alumno con sus compañeros. 

4.5 Estrategia de comunicación en apoyo al aprendizaje 
significativo 

Aunque nos encontramos inmersos en una comunicación en 
la era digital a través de diversos canales, la mayoría de los que 
participamos no hemos sido formados en cómo lograr una 
comunicación asertiva a través de estos medios. Esta falta de 
formación incluye también a los docentes y alumnos, por lo 
que desarrollar competencias para utilizar estos canales de co-
municación es una necesidad. 

El docente que busca facilitar un aprendizaje significativo en 
sus educandos tiene un rol de guía en la construcción del 
aprendizaje de sus alumnos y la comunicación es clave en este 
objetivo. El profesor en este nuevo rol se apoya en teorías 
pedagógicas y competencias en comunicación que lo acom-
pañen en su labor. 

Según Melgarejo y Rodríguez (2012), en la actual sociedad se 
hace indispensable un educador con competencias comunica-
tivas en diversos canales. Los estudiantes ya emplean varios 
de estos canales para su vida cotidiana, se han apropiado de 
estas formas de comunicarse y que el docente los acompañe 
en estos medios facilitaría la cercanía con ellos. 

La comunicación es un papel clave para que el docente sea un 
facilitador y se logre un aprendizaje significativo. La comuni-
cación le permite al profesor acercarse al estudiante y estable-
cer una relación positiva que contribuya al desarrollo didác-
tico del estudiante y a su crecimiento personal. La 
comunicación mediada con la tecnología puede ser un apoyo 
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para extender esta comunicación fuera del aula física. Sin em-
bargo, el uso de la tecnología busca un fin educativo. Ortega 
y Chacón (2007), destacan que es importante no incluir tec-
nología sin propósito, el docente necesita saber utilizarla, ana-
lizar su incorporación al diseño instruccional y generar los 
materiales o experiencias didácticas que contribuyan al éxito 
estudiantil. 

Dado lo anterior, se desprende que es importante evitar la 
tentación de incorporar cualquier tecnología para la comuni-
cación por ser lo más utilizado actualmente. El docente bajo 
la premisa de buscar aprendizaje significativo puede apoyarse 
estableciendo una estrategia de comunicación acorde al con-
texto de sus estudiantes. La comunicación mediada por la tec-
nología sigue teniendo el mismo objetivo que el de la comu-
nicación interpersonal dentro del aula: lograr un aprendizaje 
significativo en el estudiante. 

El aprendizaje significativo tiene postulados contrarios al 
conductismo. La comunicación en el conductismo es princi-
palmente unidireccional, el docente es el emisor y el alumno 
tiene un rol pasivo de receptor (Ordóñez, 2003). En la teoría 
del aprendizaje significativo, el aprendizaje es algo más que un 
simple cambio de conducta del aprendiz visualiza al estu-
diante con una mente que no está en blanco y que por lo tanto 
tiene conocimiento previo que emplea como anclaje para 
construir nuevo. De aquí que, el rol del alumno es activo ya 
que su conocimiento surge de un preconcepto con el que se 
propicia un aprendizaje. 

El principal representante del aprendizaje significativo es Au-
subel, sus cuestionamientos parten de dos aspectos: ¿cómo 
aprende un individuo? y ¿por qué olvida lo que aprendió? En 
esta teoría el individuo aprende relacionando sus conceptos 
anteriores con el nuevo conocimiento sin ser una imposición, 
es así como, el nuevo saber tiene significado para él, facili-
tando agregarlo a su estructura cognoscitiva y recordarlo en el 
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futuro. El individuo olvida el aprendizaje cuando este fue ad-
quirido de forma mecánica o memorística sin haber existido 
un aprendizaje significativo. 

Las ideas de anclaje facilitan el aprendizaje significativo del 
individuo ayudándole a incorporar nuevos conceptos de 
aprendizaje que reforzarán el conocimiento adquirido y que 
le permitirán reutilizarlo, no es un aprendizaje memorístico, 
ni un conocimiento que no se pueda olvidar. Lo que se espera 
al alcanzar un aprendizaje significativo es que el estudiante 
pueda recordar el conocimiento adquirido al estar frente a un 
escenario en donde sea útil emplear lo aprendido (Moreira, 
2012). 

El estudiante en esta teoría no es solamente un receptor de la 
nueva información, su papel en el aprendizaje es activo ya que 
es él quien hará la asociación, no arbitraria, del conocimiento 
que ya tiene con el nuevo saber por lo que un requisito indis-
pensable es que cuente con una disposición y actitud positiva 
ante el nuevo aprendizaje y que el conocimiento que posea 
sea suficientemente estable para relacionarlo con el nuevo 
concepto de tal forma que sea significativo. 

El profesor en esta teoría está en una constante búsqueda y 
creación de estrategias y metodologías didácticas que les per-
mitan a sus estudiantes apropiarse del nuevo conocimiento y 
ser constructores de su propio proceso de enseñanza-apren-
dizaje. El instructor para propiciar un aprendizaje significa-
tivo requiere crear experiencias educativas positivas que lo-
gren el enganche de sus educandos. El docente necesita 
preparar sus clases con información organizada, mencionar a 
sus alumnos los objetivos de aprendizaje para que exista cla-
ridad en los alumnos de lo que se espera de ellos, además, el 
instructor requiere ayudar a que los estudiantes recuperen los 
conocimientos previos necesarios para enlazar con el nuevo 
tema de estudio (Flores, 2012). La información para utilizar 
en clase requiere ser actual, útil y valiosa en la construcción 
del aprendizaje. 
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Dado lo anterior, el reto para el docente de crear experiencias 
que motiven la participación de los alumnos es alto y las tec-
nologías de la comunicación pueden ser de gran ayuda en la 
generación de estrategias educativas que enganchen a los 
alumnos y motiven su participación. Los usos de las TIC en 
la comunicación son actualmente ya de dominio para algunos 
de los estudiantes y emplearlas con fines didácticos puede fa-
cilitar la comunicación entre el docente y los alumnos. Su uso 
puede contribuir a la interiorización de los conceptos por 
parte de los educandos. 

Adicionalmente, es importante que la estrategia de comunica-
ción en apoyo al aprendizaje significativo esté acorde al nivel 
intelectual del alumno y a su nivel socioeconómico para que 
este pueda aprovechar la tecnología de tal forma que se vuelva 
una aliada en experiencias positivas de aprendizaje y no un 
problema de acceso o de frustración. 

El profesor que busca complementar su práctica docente con 
estrategias de comunicación en apoyo al aprendizaje significa-
tivo puede crear experiencias positivas si primero identifica el 
contexto de sus estudiantes. ¿Qué TICS ya utilizan para la co-
municación? ¿Es posible utilizarlas como apoyo en el apren-
dizaje? ¿todos los estudiantes tienen acceso a estos canales de 
comunicación? ¿Su adopción tecnológica es sencilla? 

Una vez definidas las opciones viables a utilizar, es recomen-
dable probar que efectivamente todos los estudiantes tienen 
acceso a la comunicación en el canal establecido. Se puede 
iniciar con una comunicación de comprobación para validar 
que todos están integrados. Es un error asumir que la tecno-
logía no requiere un proceso de adopción, aun y cuando sean 
tecnologías de las más utilizadas. 

Para diseñar la estrategia de comunicación a seguir a través 
del medio seleccionado, el profesor se puede apoyar con va-
rios de los conceptos revisados a lo largo de este capítulo. Por 
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ejemplo, si se verá un tema sencillo quizá puede utilizar co-
municación sincrónica, ya que el estudiante puede fácilmente 
asimilar el tema y aclarar dudas en ese mismo momento. 

Si el contenido a estudiar es un tema más complejo, el profe-
sor quizá considere optar por una comunicación asincrónica 
que le permita al estudiante mayor tiempo para asimilar el co-
nocimiento. También puede optar por incorporar comunica-
ción simulada, empleando recursos educativos que funcionen 
como un puente de apoyo para que el aprendizaje significativo 
se dé. 

El lenguaje por utilizar debe ser simple para que sea compren-
dido por todos, además de que cada canal tiene sus caracte-
rísticas propias que permiten una comunicación más relajada 
que a los estudiantes los hace sentir cercanos a través de este 
medio. Por ejemplo: empleo de imágenes, de emoticones, de 
avatares, entre otros. 

La cantidad de combinaciones de canales y de tipos de comu-
nicación que pueden ser de apoyo para el aprendizaje signifi-
cativo son abundantes. Cada profesor, acorde a las necesida-
des académicas del contexto de sus estudiantes puede 
seleccionar los medios adecuados y lo revisado en este capí-
tulo le da conocimientos básicos sobre ventajas y desventajas 
de algunos de los diferentes tipos de comunicación en los 
nuevos canales digitales de comunicación. 
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Capítulo 5 
El Involucramiento Estudiantil base para 

un aprendizaje significativo 
Hortensia Prieto Salinas 

5.1 Antecedentes y estudios sobre el Involucramiento 
Estudiantil  

El involucramiento Estudiantil o “Student Engagement” por 
su término en inglés, ha sido estudiado por un gran número 
de investigadores en las últimas tres décadas.  De manera es-
pecífica, para los investigadores del área de educación y de 
psicología, ha sido uno de los temas de mayor interés durante 
el siglo XXI, y no precisamente por ser un término nuevo, 
sino por el impacto que tiene en el proceso de aprendizaje de 
los alumnos, en su experiencia académica, y en su vida perso-
nal. 

A través de los años se han realizado importantes estudios 
sobre el involucramiento y su relación con diversos factores 
en el ámbito académico como: Involucramiento y el éxito es-
colar (Finn 1989), percepción sobre los profesores y su im-
pacto en el involucramiento estudiantil (Fredricks, et al. 2004), 
calidad de la instrucción y su efecto en el nivel de involucra-
miento (Stipek, 2002), el involucramiento estudiantil como 
predictor de deserción escolar (Reschly, et. al 2006) además 
de estudios sobre los diferentes contextos sociales y las nece-
sidades de los alumnos y su relación con las diferentes dimen-
siones del involucramiento (Connell, 1990). 

Las raíces del interés en el estudio del involucramiento estu-
diantil están basadas en el deseo de mejorar el desempeño 
académico. Otro de los grandes motores que ha impulsado el 
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estudio y análisis del involucramiento estudiantil, es la posibi-
lidad de reducir la deserción escolar, que de manera específica 
se observa de manera creciente en los grados de preparatoria 
y universidad. 

Fredricks, et al. (2004) mencionan que existen razones histó-
ricas, económicas, teóricas y prácticas para el interés creciente 
en la investigación sobre involucramiento escolar. Los histo-
riadores han detectado un declive general en el nivel de res-
peto hacia la autoridad por parte de los estudiantes y argu-
mentan que ya no se puede contar con que los estudiantes 
respeten y cumplan automáticamente las expectativas acadé-
micas y de comportamiento impuestas por los maestros y di-
rectores escolares (Janowitz,1978; Modell & Elder, 2002).  Así 
pues, es importante que el alumno esté involucrado y com-
prometido en su propio proceso de aprendizaje para lograr 
además de permanencia, cumplimiento de expectativas y ex-
periencias positivas de aprendizaje. 

Otros investigadores han encontrado a través de sus investi-
gaciones que gran cantidad de estudiantes ven los procesos de 
escolarización como aburridos o como un mero juego de ca-
lificaciones, en el que intentan arreglárselas con el menor es-
fuerzo posible (Burkett, 2002; Pope, 2002).  Estos estudian-
tes, de manera específica, no han encontrado en su 
experiencia escolar una razón válida o un motivador para in-
volucrarse o comprometerse con su propio proceso formal 
de aprendizaje. 

A raíz de estos resultados, amplias investigaciones en años re-
cientes se han enfocado en identificar los factores claves que 
promueven el éxito académico. En la mayoría de estos estu-
dios se ha encontrado que el involucramiento estudiantil es el 
factor determinante para lograr resultados positivos en la ex-
periencia de aprendizaje, al mismo tiempo, se ha identificado 
el involucramiento como un antídoto poderoso para minimi-
zar los signos de alienación y rechazo de los estudiantes al 
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proceso de escolarización. Además, el involucramiento estu-
diantil generalmente se considera uno de los mejores predic-
tores del aprendizaje y el desarrollo personal (Munnr, et al., 
2017). 

5.2 Definiciones de Involucramiento Estudiantil y sus 
Dimensiones  

El involucramiento estudiantil, Student Engagement es un tér-
mino del inglés que se puede encontrarse traducido como in-
volucramiento, compromiso o participación estudiantil. El 
término es utilizado en el ámbito académico para hacer refe-
rencia al nivel o grado de involucramiento o compromiso que 
el estudiante muestra con su escuela y su propio proceso de 
aprendizaje. Así es que en estudios o investigaciones sobre 
Engagement en Latinoamérica, pudieran encontrarse variacio-
nes en la traducción.  

El nivel de involucramiento de un alumno se refleja en los 
resultados de su aprendizaje y el nivel de compromiso que 
éste siente hacia el colegio donde estudia, y se traducen en 
mayor rendimiento académico y mayor satisfacción personal 
en la experiencia de aprendizaje.  

El término de involucramiento estudiantil o Student Engage-
ment, tanto en las definiciones populares como en las de in-
vestigación científica, contiene elementos o cualidades reque-
ridas por muchos de los estudiantes de hoy en día. Por 
ejemplo el American Heritage College Dictionary (4ª ed.) define el 
involucramiento como: Involucrarse u ocuparse; participar y 
atraer y mantener la atención de. El diccionario Merriam Webs-
ter's Collegiate lo define como: “estar presente en un momento 
y lugar especificados”, “estar comprometido”. 

Definiciones científicas definen involucramiento como “la ca-
lidad de la conexión o participación de un estudiante con el 
esfuerzo de la escolarización y con las personas, actividades, 
objetivos, valores y el lugar que lo componen” (Yang y May, 
2018 p. 45). 
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Dentro de la comunidad de profesionales académicos, el in-
volucramiento estudiantil se entiende más comúnmente en 
relación con la psicología del aprendizaje individual: el grado 
en el que los estudiantes se involucran con sus estudios en 
términos de motivación, la profundidad de su percepción in-
telectual o simplemente estudios. Se considera que los estu-
diantes involucrados se apropian de su propio aprendizaje, 
trabajan junto con el personal para garantizar el éxito acadé-
mico y aceptan el papel de aprendices comprometidos y dis-
puestos a un maestro académico (Velden, 2013, p. 78). 

Otra definición científica del involucramiento estudiantil está 
en función de la medida en que los estudiantes participan de 
manera activa en su proceso de aprendizaje.  Esta definición 
se usa con la idea de que el aprendizaje mejora cuando los 
estudiantes son inquisitivos, interesados e inspirados por su 
propio proceso de aprendizaje y se ve afectado cuando los 
alumnos están aburridos, desconectados o simplemente no 
involucrados (Dawson y Mc Gill, 2019).  

Existen en el ámbito científico de la educación y de la psico-
logía una amplia gama de definiciones de involucramiento es-
tudiantil y esto ha sido uno de los obstáculos o problemas más 
grandes en su estudio y análisis de resultados por la falta de 
consenso, además por la gran cantidad de variables asociadas 
y los propósitos de los diferentes estudios alrededor de este 
concepto. 

Según lo medido por instrumentos como la Encuesta Nacio-
nal de Participación de los Estudiantes (NSSE) o el Cuestio-
nario de Experiencias de Estudiantes Universitarios (CSEQ), 
el nivel de involucramiento estudiantil en un colegio o univer-
sidad en particular se ve cada vez más como un indicador vá-
lido de excelencia institucional, más significativo que caracte-
rísticas  tradicionales y más fáciles de medir,  como la cantidad 
de libros en la biblioteca de la universidad o premios Nobel 
en la facultad (Axelson, et al. 2010). 
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El involucramiento estudiantil, independientemente de lo es-
pecífico de su definición, generalmente se asocia positiva-
mente con el deseo de resultados académicos, sociales y emo-
cionales (Klem y Connel, 2004).  Aun y cuando no existe 
consenso en la definición de este tan importante predictor de 
éxito académico, si existe un acuerdo entre expertos sobre la 
concepción de este término como un proceso multidimensio-
nal. 

El involucramiento estudiantil es algo dinámico y depende de 
muchos factores dentro y fuera de la escuela, se ve influen-
ciado por las experiencias previas de educación, por las ex-
pectativas y aspiraciones que tienen influencia sobre la per-
cepción de varias medidas del involucramiento (Munnr, et al. 
2017). Alineados a este concepto de el involucramiento como 
procesos dinámicos Christenson, et al. (2012) mencionan que 
es un proceso multidimensional que involucra emociones, 
comportamientos, sentimientos y cognición. 

Se han identificado tres distintas dimensiones del constructo 
(Murray, et al. 2004) 

1. Conductual, el involucramiento se entiende en términos de 
participación, es evidente en acciones que pueden condu-
cir a ciertos resultados visibles, completando tareas, adqui-
riendo habilidades. 

2. Afectivo, el involucramiento se entiende en términos de 
compromiso, donde la escolarización involucra las emo-
ciones, valores y creencias de las personas como el entu-
siasmo, el optimismo y la confianza que informan sus ac-
ciones.  

3. Cognitivo, el involucramiento se entiende en términos de 
inversión, en donde las tareas involucran los procesos de 
pensamiento e intelecto de las personas como el análisis, 
la síntesis y la persistencia de maneras que pueden tener 
significado y tener interés.  
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El tiempo que invierte el estudiante en cualquiera de las tres 
dimensiones debe verse dentro de un continuo, no como un 
estado dicotómico de estar involucrado o no involucrado. Los 
niveles de involucramiento estudiantil deben medirse a través 
de indicadores indirectos tales como la cantidad de participa-
ción en el trabajo académico, asistencia, cantidad de tareas 
completadas, cantidad de tiempo dedicado al trabajo acadé-
mico y la intensidad en la concentración del estudiante obser-
vado a través del entusiasmo e interés expresados, y el grado 
de cuidado mostrado en la realización del trabajo. Estos indi-
cadores hay que estudiarlos a profundidad según menciona 
(Newman,1992) ya que pueden sólo representar la voluntad 
del estudiante de cumplir con las expectativas y rutinas esco-
lares en lugar de una inversión real de comprender, aprender 
y dominar conocimientos, habilidades, y destrezas.   

En términos generales, aún y cuando se pueden encontrar 
muchas y variadas definiciones de involucramiento estudian-
til, es claro que es un constructo multidimensional que incluye 
aspectos cognitivos o académicos, afectivos y conductuales 
que favorecen y son altamente predictivos para definir la ex-
periencia o rendimiento académico de los estudiantes.  

5.3 El Aprendizaje Significativo y el Involucramiento Es-
tudiantil  

El aprendizaje significativo es una teoría sobre el aprendizaje 
y la enseñanza que tiene casi seis décadas en los libros de edu-
cación del mundo entero. Palmero (2010) menciona que fue 
en 1963 después de la publicación de su monografía The 
Psychology of Meaningful Verbal Learning, cuando hizo el primer 
intento por explicar la teoría cognitiva. Existe una gran varie-
dad de teorías cognitivas del aprendizaje que han aportado y 
siguen aportando gran valor a la educación de hoy en día. De 
entre las teorías cognitivas del aprendizaje, “la propuesta por 
Ausubel es especialmente interesante tras la exposición de la 
teoría de Vygotsky, ya que está centrada en el aprendizaje pro-
ducido en un contexto educativo, es decir en el marco de una 
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situación de interiorización o asimilación, a través de la ins-
trucción” (Pozo, 1994, p.209). Esta teoría ha tenido una gran 
trascendencia en la enseñanza y en la educación, ya que centra 
la atención en el alumno.  Por esta razón, es un tanto compli-
cado entender la psicología de la educación o la psicología 
cognitiva sin conocer las aportaciones de Ausubel. 

La teoría de aprendizaje significativo es catalogada por algu-
nos autores como cognitiva y por otros como constructivista. 
Pozo (1994) afirma que es cognitiva ya que está centrada en 
el aprendizaje obtenido en el contexto educativo y se logra a 
través de la interiorización o asimilación a través de la instruc-
ción.  Por otro lado, Díaz-Barriga y Hernández (2002) afirman 
que Ausubel es constructivista ya que considera al alumno 
como un producto activo de la información y que el aprendi-
zaje es sistemático y organizado” (p. 77).  Es realmente difícil 
clasificar esta teoría dentro de un solo enfoque ya que tiene 
características de ambas corrientes, dependiendo desde qué 
perspectiva se vea. 

El modelo de aprendizaje significativo de Ausubel plantea que 
toda situación de aprendizaje puede analizarse dentro de dos 
dimensiones. Una de estas dimensiones corresponde al tipo 
de aprendizaje realizado por el estudiante que incluye los pro-
cesos mediante los cuales codifica, transforma y retiene la in-
formación. Este eje o dimensión del aprendizaje va desde un 
aprendizaje memorístico o por repetición en un extremo del 
eje hasta el aprendizaje significativo en el extremo contrario. 
La otra dimensión se refiere a la estrategia de instrucción pla-
nificada para fomentar ese aprendizaje que va desde aprendi-
zaje por recepción, aprendizaje por descubrimiento guiado y 
aprendizaje por descubrimiento autónomo. Estas dimensio-
nes pueden colocarse en dos ejes, el vertical es el aprendizaje 
y el horizontal la instrucción (Pozo,1994). 

En resumen, como lo menciona Palmero (2010) el aprendi-
zaje significativo 
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“es el proceso que se genera en la mente humana cuando sub-
sume nuevas informaciones de manera no arbitraria y sustantiva 
y que requiere como condiciones: predisposición para aprender 
y material potencialmente significativo que, a su vez, implica sig-
nificatividad lógica de dicho material y la presencia de ideas de 
anclaje en la estructura cognitiva del que aprende” (p. 26). 

El aprendizaje significativo es una teoría de aprendizaje y tam-
bién de enseñanza dado que su concepción se hizo bajo estos 
dos procesos. Woolfolk (1996) menciona que el modelo de 
enseñanza por exposición es importante para fomentar el 
aprendizaje significativo en lugar de aprendizaje de memoria 
por recepción. Considerando esto los maestros deben presen-
tar los materiales y temas de aprendizaje en forma organizada 
y secuencial para que los estudiantes lo reciban de manera útil 
y efectiva. 

Como apoyo didáctico a los maestros y para facilitar el apren-
dizaje significativo, Ausubel (1976) citado por Palmero (2010) 
postuló cuatro principios programáticos: diferenciación pro-
gresiva, reconciliación integradora, organización secuencial y 
consolidación. Los dos primeros son aplicados a las tareas de 
organización y planificación; los otros dos son derivaciones 
naturales de los mismos. Estos principios habrán de contem-
plarse en todo diseño instruccional si se quiere conseguir un 
aprendizaje significativo según la teoría de Ausubel. 

Existe una gran variedad de estrategias instruccionales que el 
docente puede utilizar para presentar el material o los temas 
de clase y lograr un aprendizaje significativo para los alumnos. 
Dentro de las estrategias propuestas por Ausubel están los or-
ganizadores de avance. 

Los organizadores de avance son “afirmaciones de introduc-
ción de una relación o un concepto de alto nivel lo suficien-
temente amplio para comprender toda la información que se 
dará a continuación” (Bruning, et al. 1995 p. 321). Woolfolk 
(1996) menciona que los organizadores se dan en dos catego-
rías: comparativos que activan los esquemas ya existentes y 
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los expositivos que proporcionan conocimientos nuevos que 
los alumnos necesitarán para comprender nueva información. 
Así bien, la función de estos organizadores es dar apoyo para 
recibir la nueva información y establecer un puente entre lo 
nuevo y lo que ya se sabía. 

El aprendizaje significativo tiene una amplia aplicación en la 
educación de hoy pues como menciona Palmero (2010) esta-
blece una interacción triádica entre el maestro, el alumno y los 
materiales educativos del currículo. Gran variedad de mode-
los para organizar la enseñanza se basa en la teoría del apren-
dizaje significativo ya que ayuda a planificar la docencia y el 
trabajo diario en el salón de clase. 

Al explorar los componentes básicos de la teoría del aprendi-
zaje significativo, resulta interesante poder establecer la rela-
ción de esta teoría con el involucramiento estudiantil. 

5.4 Impacto del Involucramiento Estudiantil en la Expe-
riencia Académica Significativa  

El concepto de experiencia de aprendizaje personalmente sig-
nificativa se refiere al aprendizaje, los procesos, eventos, acti-
vidades y circunstancias que los estudiantes consideran que 
tienen una especial significado para ellos. El aprendizaje sig-
nificativo implica una amplia gama de características de pro-
ceso.  Kostiainen et al, (2018) afirman que investigaciones han 
demostrado que hay altas probabilidades de que se produzca 
un aprendizaje significativo cuando los alumnos participan en 
cuatro tipos de procesos: constructivos, activos e intenciona-
les, relacionales y auténticos. 

1. Procesos Constructivos: Está confirmado que la expe-
riencia de aprendizaje se vuelve significativa sólo cuando 
el estudiante le da sentido: las experiencias deben tener un 
impacto personal y deben ser valoradas por el estudiante 
(Merriam y Clark, 1993). Joanssen, et al. (2006) menciona 
que los humanos naturalmente construimos significados y 
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esto requiere de una manipulación activa de ideas y de ob-
jetos.  

2. Procesos activos e intencionales: El aprendizaje signifi-
cativo requiere un involucramiento individual activo y un 
establecimiento consciente de objetivos. Estos procesos 
son autodirigidos y orientados a objetivos. Bajo estos pro-
cesos, los estudiantes tienen poder de decisión y esta liber-
tad normalmente promueve un alto nivel de involucra-
miento y esto proporciona un entorno para el aprendizaje 
significativo. “Cuando los alumnos intentan de forma ac-
tiva y voluntaria alcanzar una metacognitiva, piensan y 
aprenden más porque están cumpliendo una intención” 
(Jonassen y Strobel, 2006, p. 2). 

3. Proceso Relacional: Para proporcionar experiencias de 
aprendizajes significativas la dimensión relacional de los 
procesos de aprendizaje como son interacción, colabora-
ción y entusiasmo entre el personal docente, los estudian-
tes y el proceso de enseñanza es clave. 
El involucramiento estudiantil está determinado por la in-
teracción maestro-estudiante y el papel del maestro. Pro-
fesores que están presentes, accesibles y tienen una orien-
tación apasionada hacia su trabajo y son capaces de crear 
experiencias de aprendizaje profundo que promuevan la 
participación de los estudiantes (Kostiainen et al., 2018). 

4. Proceso Auténtico:  Ofrecer un proceso de aprendizaje 
auténtico significa para el estudiante que es algo personal-
mente relevante y situado en un contexto social adecuado. 
Cuando un alumno reflexiona sobre problemas auténticos, 
los problemas se comprenden mejor y la comprensión de-
rivada es más probable que sea transferible a nuevas situa-
ciones porque los problemas tienen un significado contex-
tual real (Jonassen & Strobel, 2006, p. 2). 

Es importante señalar que estas características del aprendizaje 
significativo están interrelacionadas son interactivas e interde-
pendientes. Cuando se da una combinación de estos procesos 
se da un más alto nivel de involucramiento y como resultado 
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un aprendizaje aún más significativo que el que tendrían las 
características individuales de forma aislada.  

5.5 Conclusión 

El involucramiento estudiantil, entendido como un cons-
tructo multidimensional, sin duda alguna tiene una relación 
estrecha con el aprendizaje significativo. Cada uno de los cua-
tro procesos requeridos para que se produzca un aprendizaje 
significativo, están íntimamente ligados con los tres tipos de 
involucramiento: cognitivo, afectivo y conductual. En el pro-
ceso constructivo se habla sobre la importancia de que los es-
tudiantes valoren las experiencias de aprendizaje y esto integra 
un involucramiento afectivo. Los procesos activos e intencio-
nales incluyen el poder de decisión de los estudiantes en su 
proceso de aprendizaje, siendo esto un componente impor-
tante del involucramiento cognitivo. El proceso relacional y 
el involucramiento afectivo involucra emociones como entu-
siasmo de estudiantes y maestros, así como procesos de cola-
boración e interacción positiva. Por último, para que se dé en 
los estudiantes un proceso auténtico de aprendizaje se re-
quiere que sea relevante y dentro de un contexto adecuado. 
Esto integra los tres tipos de involucramiento estudiantil: cog-
nitivo, afectivo y conductual.  
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Capítulo 6 
Estrategias innovadoras para mejorar el 

involucramiento estudiantil 
Hortensia Prieto Salinas 

6.1 Generación de Alumnos Actuales  

Antes de abordar el tema sobre estrategias para favorecer el 
involucramiento estudiantil y así el aprendizaje significativo, 
es importante destacar que la generación de alumnos que es-
tán cursando grados desde preescolar hasta profesional hoy 
en día, pertenecen a la generación llamada Z. Todos ellos son 
nativos de la era digital o post-millenials y se les llama también 
centennials. Esta generación son los nacidos a partir de 1995 
y han crecido dentro de los tiempos de la revolución tecnoló-
gica, en un contexto en donde el internet y las redes sociales 
son el medio ambiente donde se comunican y se desarrollan. 
Quintero y Migone (2020) afirman que los centennials “son 
individuos que se vinculan de forma natural con el mundo 
virtual y lo consideran parte de su comunidad. Son creativos, 
autodidactas, multipantallas y multitareas, en definitiva, son 
100 % nativos digitales” (s.p.). 

Hablar de involucramiento estudiantil como se mencionó en 
el capítulo anterior es hablar de “la calidad de la conexión o 
participación de un estudiante con el esfuerzo de la escolari-
zación y con las personas, actividades, objetivos, valores y el 
lugar que lo componen” (Yang y May, 2018, p. 45). Así pues, 
conocer las características de los estudiantes de esta genera-
ción Z, lo que los mueve, los motiva y los impulsa a participar 
es importante para lograr un aprendizaje significativo y dura-
dero. 



Comunicación e innovación educativa hacia un aprendizaje significativo 

 84 

Expertos en educación como Taylor y Parsons (2011) afirman 
que los estudiantes han cambiado durante los últimos veinte 
años de manera sustancial y atribuye este cambio a su involu-
cramiento en una sociedad rica en tecnología y comunicación 
a través de medios electrónicos. Además afirman que han 
mostrado tener necesidades, metas y preferencias diferentes a 
las de los estudiantes de generaciones anteriores.  Esta es una 
razón importante por la que se debe estudiar, comprender y 
atender las necesidades de los alumnos actuales y así lograr 
involucrarlos e incrementar la calidad de su conexión en su 
propio proceso de aprendizaje. 

Las estrategias mencionadas a continuación responden a las 
necesidades identificadas por esta generación de estudiantes. 

6.2 Estrategias de Involucramiento estudiantil   

Cuando se revisa la literatura en busca de estrategias o mejo-
res prácticas para incrementar el nivel de involucramiento es-
tudiantil, se puede encontrar una amplia gama de opciones ya 
que el término de involucramiento estudiantil es complejo y 
multidimensional. Taylor y Parsons (2011) en su proceso de 
investigación por estrategias o mejores prácticas para incre-
mentar el involucramiento estudiantil han sintetizado estas es-
trategias en seis categorías o componentes: (1) Interacción, (2) 
Exploración, (3) Relevancia, (4) Tecnología y Multimedia, (5) 
Instrucción y (6) Evaluación. 

A continuación se describen estas seis categorías y se compar-
ten algunas de las estrategias que entran en esta clasificación.  
Es importante mencionar que las categorías no son mutua-
mente excluyentes, sino que por el contrario tienen una rela-
ción importante y se complementan unas a otras. 

1. Interacción. Está demostrado que las relaciones e interaccio-
nes respetuosas tanto presenciales como virtuales mejoran el 
nivel de involucramiento (Taylor y Parsons (2011). Conside-
rando que los alumnos son aprendices sociales e interactivos, 
habrá que definir estrategias para promover estas relaciones 
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positivas y respetuosas entre alumnos, maestros y personal 
que pueda tener contacto directo con estudiantes. 

Los contextos escolares definen las interacciones y las posi-
bles estrategias para lograr que las relaciones sean productivas 
y efectivas. Furlog, et al. (2003) mencionan que la literatura 
del involucramiento estudiantil se enfoca mucho en los sub-
grupos en donde los estudiantes pueden interactuar, convivir 
y relacionarse. En la figura 1 se presentan los cuatro diferentes 
contextos: Institucional, compañeros de grupo, salón de clase 
y estudiante y cómo interactúan para que el alumno obtenga 
logros de aprendizaje. 

 

Figura 1. Relación entre los Contextos de Involucramiento y su Relación 
con Logros Estudiantiles 

Fuente: Furlong et al. (2003). 

Cada uno de los cuatro contextos escolares presentan elemen-
tos que pueden favorecer o perjudicar el involucramiento es-
tudiantil.  

El tener identificados estos contextos, brinda la oportunidad 
a las instituciones educativas a seguir un enfoque proactivo 
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para además de fomentar y aumentar los niveles de involucra-
miento, evitar la desvinculación o deserción escolar. 

Algunas de las estrategias más comunes citadas por Taylor y 
Parsons (2011), están las centradas en mejorar los factores del 
clima o ambiente escolar los cuales tienden a tener la mayor 
influencia en el involucramiento y en la vida escolar de los 
alumnos. Algunos ejemplos incluyen: 

• “Una ética de relaciones afectivas y de apoyo. 
• El respeto. 
• Equidad, confianza y un fuerte clima disciplinario. 
• Sentido de responsabilidad compartida y eficacia en rela-

ción con el aprendizaje de los profesores”. 

Murray et al. (2004) mencionan como condiciones habilitado-
ras del involucramiento estudiantil las siguientes: 

• Crear una cultura de promoción de actitudes de respeto y 
cariño en la escuela 

• Crear una cultura de confianza de los adultos hacia la ca-
pacidad de los estudiantes para participar de manera signi-
ficativa y 

• Crear comunidades de aprendizaje. 

Sin duda alguna, las interacciones o relaciones que se dan en 
el entorno escolar son elementos base para lograr un mayor 
grado de involucramiento. Willms, et al. (2009), sugieren un 
factor de construcción de relaciones y confirman “la impor-
tancia de un clima disciplinario positivo en el aula, si los estu-
diantes que describen su clima disciplinario en el aula como 
positivo tienen una probabilidad una vez y media mayor de 
reportar altos niveles de interés, motivación y disfrute en el 
aprendizaje” (p. 35). 

2. Exploración. Las prácticas en el aula que atraen a los alumnos 
se basan predominantemente en la investigación, los proble-
mas y la exploración (Willms, et al., 2009).  A los alumnos de 
la generación Z, les gusta la acción y la oportunidad de resol-
ver retos y problemas. Una de las prácticas de aprendizaje 
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muy recomendada para lograr mejorar el involucramiento es-
tudiantil es el enfoque de aprendizaje basado en proyectos que 
permite a los alumnos explorar, investigar y resolver una si-
tuación frecuentemente del mundo real.  En la figura 2 se 
muestran los alcances en cuanto a habilidades, actitudes y des-
trezas que esta estrategia pudiera desarrollar, así como las di-
ferentes etapas de involucramiento del estudiante en su pro-
ceso de exploración y resolución de problemas. 

 

Figura 2. Enfoque de Aprendizaje basado en Proyectos 

Fuente: San Roberto International School (2020) 

Brown (2000), menciona que “el aprendizaje se sitúa en la ac-
ción; se vuelve tanto social como cognitivo, es más concreto 
que abstracto y se entrelaza con el juicio y la exploración” (p. 
6). Si el entorno en el que los estudiantes exploran es estéril y 
carece de contexto, existe la posibilidad de que la transferen-
cia de conocimientos no se produzca más allá del salón de 
clases. 

Otras estrategias situadas en la acción y que favorecen la ex-
ploración e investigación son: 
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• El Aprendizaje Basado en Retos- “Es un enfoque pedagó-
gico que involucra activamente al estudiante en una situa-
ción problemática real, significativa y relacionada con su 
entorno, lo que implica definir un reto e implementar para 
éste una solución” (Aprendizaje Basado en Retos, 2015, 
s.p.). 

• Aprendizaje Basado en el Juego. Este enfoque utiliza cier-
tos principios de juego y los aplica a entornos de la vida 
real para involucrar a los estudiantes. La psicología moti-
vacional involucrada en el aprendizaje basado en juegos 
permite a los estudiantes involucrarse con materiales edu-
cativos de forma lúdica y dinámica (Pho y Dinscore, 2015). 

3. Relevancia. Un requisito para involucrar a los alumnos es la 
relevancia. Los estudiantes de hoy desean que su aprendizaje 
se aplique a escenarios de la vida real siempre que sea posible 
en lugar de ser meramente teórico sacado de un libro de texto.  
Trabajar con problemas auténticos o casos de la comunidad, 
involucra a los estudiantes y crea un sentido de propósito para 
la experiencia de aprendizaje. “El trabajo que realizan los es-
tudiantes también debe ser relevante, significativo y auténtico; 
en otras palabras, debe ser digno de su tiempo y atención” 
(Willms, et al., 2009, p. 34). Alumnos de todos los niveles, 
quieren que el trabajo que realizan en el colegio sea intelec-
tualmente atractivo y que tenga una relevancia en su vida dia-
ria. 

Estrategias dirigidas para involucrar alumnos que contengan 
el componente de relevancia deben además de ser problemas 
reales, fomentar la investigación-acción con un enfoque en la 
indagación, de pensamiento crítico y de resolución de proble-
mas. Entre mayor relevancia y aplicación tenga el tema de in-
vestigación para el alumno, mayor involucramiento y su 
aprendizaje será significativo. 

Con el objetivo de darle relevancia y trascendencia al apren-
dizaje que los alumnos realizan, una gran variedad de colegios 
se ha enfocado a diseñar retos o proyectos relacionados con 
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algunos de los objetivos de desarrollo sostenible identificados 
por la ONU que se muestran en la figura 3. 

 

Figura 3. Objetivos de Desarrollo Sostenible 

Fuente: Tomado de Objetivos de Desarrollo Sostenible (s.f.) 
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarro-

llo-sostenible/ 

4. Tecnología y Multimedia. El uso de tecnología y multimedia 
para los alumnos de la generación centennials es parte impor-
tante de su vida y el contexto en donde se sienten cómodos. 
La tecnología brinda a los estudiantes materias y expertos ac-
cesibles y relevantes en cualquier momento, además de ser 
una herramienta para lograr mayor involucramiento y com-
promiso de aprendizaje. 

Kvavik et al. (2004) afirman: “Los estudiantes reconocen una 
serie de beneficios de la tecnología en el aula. Se incluyen con-
veniencia, gestión de las actividades del aula, ahorro de 
tiempo, mejora del aprendizaje, comunicaciones mejores y 
más efectivas y mejor presentación de sus tareas de clase” (p. 
12). 

https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
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La incorporación de tecnología y la adaptación de actividades 
populares, aparentemente recreativas, en el aula con fines de-
liberados de aprendizaje, puede ser un vehículo para convertir 
el aprendizaje escolar en una experiencia más relevante y sig-
nificativa para los estudiantes menos comprometidos. Allison 
y Rehm (2007) argumentan que esto se debe a que las herra-
mientas visuales y multimedia involucran diferentes sentidos 
y ayudan a reforzar los conceptos al presentar información en 
diferentes formatos, además de “captar el interés de los estu-
diantes activos de la escuela secundaria que requieren estímu-
los frecuentes para mantenerlos involucrados en el aprendi-
zaje” (p. 14). 

Algunas herramientas tecnológicas para involucrar a los alum-
nos en sus procesos de aprendizaje se presentan en la tabla 1 

Tabla 1. Herramientas Tecnológicas y de Multimedia 

Mindmeister 
Esta herramienta es ideal para trazar ideas. Una buena forma de iniciar un pro-
yecto es planteando preguntas motivadoras como ¿cuál es la esencia de un pro-
yecto? Es ideal para la lluvia de ideas colaborativa en la planificación de proyec-
tos y el análisis de conceptos. 
Glogster 
Esta herramienta creativa es excelente para crear carteles digitales y otros pro-
yectos multimedia. Se puede utilizar como una "herramienta previa" para un 
proyecto importante o simplemente para resaltar la investigación. Con la selec-
ción de plantillas disponibles y fuentes fáciles de importar. 
Myhistro 
Esta versátil herramienta basada en navegador permite a los estudiantes com-
binar blogs, videos y fotografías en Google Earth interactivo y Google Maps. 
La línea de tiempo cronológica de MyHistro lo hace ideal para tareas colabora-
tivas, proyectos multimedia y presentaciones en historia, geografía y ciencias 
sociales. 
Pixton 
Una divertida herramienta basada en la web para la narración creativa. Este sitio 
de creación de cómics dinámico es fácil de usar y excelente en literatura inglesa. 
Las funciones interactivas, como una variedad de expresiones, plantillas de 
fondo e imágenes, hacen que las actividades en el aula sean interesantes y per-
miten que fluya la creatividad de los estudiantes. 
Reeldirector 
Similar a iMovie, solo que esta útil herramienta viene con funciones avanzadas 
en la creación de videos. Es fácil de usar y tiene muchas funciones. 
Animoto 

https://www.mindmeister.com/es
https://edu.glogster.com/
http://www.myhistro.com/
https://edu-es.pixton.com/educators/
https://iphoneate.com/reel-director-2-4
http://animoto.com/
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Una herramienta divertida para crear presentaciones de diapositivas de excur-
siones y conceptos de aprendizaje. Puede ilustrar su proyecto con videos, fotos 
y texto. Simplemente elija un estilo de video y agregue su material visual. Los 
profesores pueden registrarse con un código promocional y subir videos de más 
de 30 segundos. Una desventaja sin un código de promoción podría ser que 
puede cargar videos cortos de solo 10 segundos. 
VoiceThread 
Una herramienta versátil que se utiliza para comentar cualquier tipo de medio, 
desde videos hasta fotos. Es especialmente útil en clases de idiomas extranjeros. 
También es ideal para proyectos grupales, agregando comentarios de voz a una 
imagen o una historia. 
FotoBabble 
"Fotos que hablan", una herramienta que se utiliza para grabar una voz en off 
para una imagen en formato de presentación de diapositivas. Es ideal para pro-
yectos colaborativos que cuentan la historia de una foto o un evento. En el aula, 
los estudiantes pueden iniciar un proyecto analizando un concepto o una his-
toria e importar audio de otra fuente. 
Audioboo 
Esta herramienta de voz en off es excelente para contar historias de una foto-
grafía y otros proyectos visuales. Admite grabaciones de otros dispositivos, per-
mite a los usuarios etiquetar una ubicación e ingresar una pequeña descripción. 

Popplet  
Una herramienta versátil para la planificación que se puede utilizar como un 
mapa mental ilustrado con dibujos, fotos y videos. Esta herramienta interactiva 
fácil de usar es ideal para generar conceptos, crear galerías y agregar comenta-
rios 

Fuente: Elaboración propia. 

5. Instrucción. Con respecto a la instrucción, dos aspectos pa-
recen fomentar el involucramiento estudiantil: una pedagogía 
y un plan de estudios atractivo. Dentro de las pedagogías 
atractivas, Gibbs y Poskitt (2010) mencionan que existen en-
foques claves a ser incluidos en todo diseño instruccional, 
para fomentar el involucramiento estudiantil. Estos enfoques 
son: (a) fomentar relaciones de confianza (b) involucrar a los 
estudiantes en actividades de aprendizaje divertidas, (c) hacer 
que el aprendizaje sea significativo, (d) permitir que los estu-
diantes aprendan mejor y ayudarlos a asumir la responsabili-
dad de su aprendizaje; y (e) concluye con una descripción ge-
neral sobre los profesores que fomentan la participación de 
los estudiantes en el aula.  Todas estas características para con-
siderarse en el momento de la planificación de clase o de la 

https://voicethread.com/
http://www.fotobabble.net/
http://audioboo.fm/
http://popplet.com/
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elección de estrategia instruccional tienen un impacto impor-
tante en el nivel de involucramiento y en el aprendizaje signi-
ficativo de los estudiantes. 

Tabla 2. Organizador Conceptual para el Involucramiento Estudiantil 

Perspectivas de investiga-
ción 

Propuestas de acción 

Motivación y agencia (los es-
tudiantes involucrados están 
intrínsecamente motivados y 
quieren ejercer su agencia) 
 

1. Mejorar la confianza de los estudiantes en 
sí mismos 
2. Permitir que los estudiantes trabajen de 
manera autónoma, disfruten aprendiendo las 
relaciones con los demás y se sientan compe-
tentes para lograr sus propios objetivos. 

Involucramiento transaccio-
nal (los estudiantes y los 
profesores interactúan entre 
sí) 
 

3. Reconocer que la enseñanza y los profeso-
res son fundamentales para el involucra-
miento 
4. Crear un aprendizaje activo, colaborativo y 
que fomente las relaciones de aprendizaje. 
5. Crear experiencias educativas para los estu-
diantes que sean retadoras, desafiantes, enri-
quecedoras y amplíen sus habilidades acadé-
micas. 

Apoyo institucional (las ins-
tituciones proporcionan un 
entorno propicio para el 
aprendizaje) 

6. Asegurar que las culturas institucionales 
sean acogedoras para los estudiantes de diver-
sos orígenes. 
7. Invertir en una variedad de servicios de 
apoyo. 
8. Adaptarse a las expectativas cambiantes de 
los estudiantes 

Ciudadanía activa (los estu-
diantes y las instituciones 
trabajan juntos para permitir 
desafíos a las creencias y 
prácticas sociales) 

9. Permitir que los estudiantes se conviertan 
en ciudadanos activos 
10. Permitir que los estudiantes desarrollen su 
capital social y cultural 

Fuente: Tomado de Zepke y Leach (2010) 

El plan de estudios o currículo se refiere a la secuencia de pa-
sos o etapas en la enseñanza y el aprendizaje de un contenido 
específico. Esta secuencia tiene gran impacto en el nivel de 
interés e involucramiento que los alumnos puedan mostrar ya 
que la forma en cómo se presenta y el orden de presentación 
del material puede determinar el nivel de entendimiento y 
comprensión del tema. 
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Taylor y Parsons (2011) mencionan que “contrariamente a la 
sugerencia de que los estudiantes de hoy piden un plan de es-
tudios diluido o moderado, la investigación muestra que los 
estudiantes prefieren tener altas expectativas, también desean 
un plan de estudios de calidad, riguroso y significativo y altas 
metas académicas” (p. 19). 

 
Figura 4. Tipos de Evaluación del Aprendizaje 

Fuente: Tomado de Dunn, D.(s.f.) 

6. Evaluación. Dentro de las prácticas efectivas para lograr me-
jorar el involucramiento estudiantil, está el proceso de evalua-
ción para el aprendizaje. Es importante hacer diferencia entre 
evaluación del aprendizaje y evaluación durante aprendizaje. 
Este último proceso invita a los docentes a utilizar evaluacio-
nes formativas para monitorear el éxito de los estudiantes e 
involucrarlos en conversaciones regulares y sistemáticas sobre 
cómo están aprendiendo. Este tipo de evaluación va más en-
caminado al mayor desarrollo del estudiante y no tanto a una 
marca o una calificación sobre la expectativa deseada. 

En la figura 4 se muestran tres diferentes tipos de evaluación 
dependiendo del momento y el objetivo del proceso. Para lo-
grar mayor involucramiento del alumno en su proceso de 
aprendizaje, es importante que el maestro comparta con ellos 
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se defina de manera clara el proceso de evaluación que du-
rante su proceso de aprendizaje se implementará además de 
brindarles oportunidades de involucrarse en este proceso de 
evaluación. 

Tabla 3. Estrategias Institucionales para promover el Involucramiento 
Estudiantil 

Afectivo Conductual Cognitivo 
Equipos escolares, clu-
bes, gobierno estudiantil 
y campañas a nivel esco-
lar. 
Relaciones positivas con 
compañeros y adultos. 
Altas expectativas de 
éxito 
Clima disciplinario posi-
tivo en el aula.  

Motivación intrín-
seca: interés por 
aprender 
Motivación extrín-
seca: reconocimientos 
y calificaciones  
Consecuencias direc-
tas e indirectas 
Aliento de maestros y 
padres 
Clima disciplinario 
positivo en el aula 

Reto Instruccional a 
través de: 
Plan de estudios 
Exploración, compren-
sión de conceptos 
Proyectos de problemas 
auténticos en  
Construcción de cono-
cimiento individual y 
colectivo 
Tiempo de aprendizaje 
efectivo 
Clima disciplinario po-
sitivo en el aula. 
Altas expectativas de 
éxito 
Relaciones positivas 
con los profesores 

Fuente: Elaboración Propia 

Cada uno de los seis componentes de (1) Interacción, (2) Ex-
ploración, (3) Relevancia, (4) Tecnología y Multimedia, (5) 
Instrucción y (6) Evaluación deben considerarse al estar dise-
ñando o eligiendo las estrategias para poder mejorar el nivel 
de involucramiento de los estudiantes en su proceso de apren-
dizaje, en su salón de clase y en su colegio.  

Zepke y Leach (2010) desarrollaron un organizador concep-
tual que identifica por un lado las principales perspectivas de 
investigación en la literatura sobre el involucramiento y por el 
otro, diez propuestas de acción a manera de síntesis para fa-
vorecer el involucramiento que se presentan en la tabla 2. 

Atendiendo a estrategias que directamente pudieran mejorar 
el involucramiento estudiantil en tres diferentes dimensiones: 
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afectiva, conductual y cognitiva. En la tabla 3 se comparten 
estrategias específicas para cada dimensión que se han imple-
mentado en el San Roberto International School. 

6.3 Conclusión 

Considerando el impacto que tiene el involucramiento estu-
diantil en sus tres dimensiones en el aprendizaje y el aprendi-
zaje significativo de acuerdo con resultados de las investiga-
ciones, entender, medir, documentar y tomar acción para 
mejorar el involucramiento estudiantil son funciones impor-
tantes de todo líder educativo debe considerar. 

Seleccionar estrategias que cumplan con las características de: 
Promover interacciones positivas y saludables, incorporar la 
exploración e investigación en el proceso de aprendizaje; ase-
gurar que exista relevancia en las tareas y proyectos de apren-
dizaje; integrar herramientas tecnológicas y de multimedia en 
la experiencia de aprendizaje; diseñar estrategias de instruc-
ción atractivas e innovadoras y evaluar de manera sistemática 
durante el proceso de aprendizaje a los alumnos son tareas de 
todos los que están frente a un grupo de alumnos. 
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Capítulo 7 
Literacidad como innovación en el  

aprendizaje y la comunicación 
Myrna Laura García Lozano 

7.1 La literacidad en México y América Latina 

En Europa y a inicios de los años noventa, se introdujo una 
perspectiva social y cultural para el estudio de las actividades 
relacionadas con los procesos de enseñanza y aprendizaje de 
la lectura y la escritura en todos los ámbitos, incluido el esco-
lar. Estos estudios fueron denominados  New Literacy Studies, 
se originaron en el Reino Unido y algunos autores que desta-
can son:  Street (1984), Barton y Hamilton (1990),  Gee 
(1990), Lankshear (1997),  Kress (1997), y Knobel (1998). La 
palabra “literacidad”  en español , es un concepto nuevo que 
deriva del inglés literacy. 

La literacidad como concepto se refiere a la traducción literal 
del término anglosajón “literacy”. Este término está relacio-
nado con las competencias o habilidades del lenguaje oral, es-
cuchar, hablar y el escrito, leer y escribir.  Sobre el concepto 
de literacidad la UNESCO señala lo siguiente: 

La literacidad es un concepto que ha demostrado ser tanto com-
plejo como dinámico, continuamente interpretado y definido en 
una multiplicidad de formas. La noción de las personas sobre el 
significado de ser alfabeto o analfabeto está influenciada por la 
investigación académica, agendas institucionales, el contexto na-
cional, valores culturales y experiencias personales (UNESCO, 
2006, p. 147). 
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Según lo expone Cassany (2005), la Literacidad se refiere de 
manera amplia a las capacidades de razonamiento asociadas a 
la escritura y a la lectura; implica poseer competencias en el 
uso del código escrito, en el reconocimiento de géneros dis-
cursivos, comprender los roles de autor y lector, ser conscien-
tes de los valores y representaciones sociales en los textos, y 
reconocer identidades y prácticas de poder por medio del dis-
curso (Cassany, 2005). Esto tiene que ver con la importancia 
de identificar las diferencias entre estar alfabetizado a ser po-
seer una verdadera literacidad. 

 Para Kress (2005) se necesita generar un pensamiento nuevo, 
una nueva manera de enseñar a leer y a escribir. Este autor 
plantea que no se debe seguir considerando el alfabetismo, 
refiriéndose a la enseñanza de la lectura y la escritura funcio-
nal, como el único medio de comunicación ni en el ámbito 
social ni en el terreno educativo. Señala, que es necesario in-
tegrar otras competencias en la lectura y la escritura y evitar 
enseñarla de manera tradicional. 

 Según el autor, este cambio deberá partir de dar un signifi-
cado y un sentido, comenta que se trata de una transforma-
ción que va desde una teoría que explicó sólo el lenguaje, ha-
cia una que “explica igualmente bien el gesto, el discurso 
hablado, la imagen, la escritura, los objetos, el color, la música, 
y sin duda, otros” (pág. 50).  Así mismo, el autor indica que 
en esta nueva era en donde predomina la tecnología, es impe-
rativa la creación de modalidades, por lo que deberán plan-
tearse cambios en las formas, funciones y usos que le damos 
a la lectura y la escritura. 

La literacidad se refiere a todo lo que realizan los individuos 
para leer y escribir, entendiéndose como una práctica social 
que se encuentra situada en un ámbito determinado (Kalman, 
2003; Luke, 2003; Cassany, 2005; Zavala, 2008). Barton y Ha-
milton (2000) mencionan que la literacidad es una actividad 
que se ubica entre las palabras y el pensamiento, ya que es en 
el pensamiento individual y colectivo, en donde el texto toma 
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sentido. Para estos dos autores, la literacidad es una actividad 
humana, social y ubicada en la interacción entre los indivi-
duos. De esta manera, ellos identifican los elementos que par-
ticipan en la literacidad, afirmando que un evento de literaci-
dad está determinado por al menos cuatro de ellos: los 
participantes, el o los escenarios o contextos, los instrumen-
tos utilizados y las actividades (Barton y Hamilton, 2000). 

Como se mencionó anteriormente la palabra literacidad en in-
glés se ha traducido al español como “alfabetización”, lo que 
se evidencia cuando se realiza un recorrido por las publicacio-
nes en revistas científicas, instituciones públicas y organismos 
internacionales. Sin embargo, la palabra en inglés literacy, 
abarca más de lo que se entiende por alfabetización. Por ejem-
plo, según el diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española, alfabetizar refiere al acto de “enseñar a leer y escri-
bir”, lo que se queda en un contexto simple y funcional, lejano 
a las demás competencias que abarca el concepto de Literaci-
dad. 

En México, en el 2019, se presentó la Estrategia Nacional de 
Lectura por medio de la Coordinación de Memoria Histórica 
y Cultural de México, estructurada en tres ejes: material (dis-
ponibilidad de los textos), persuasivo (disposición colectiva 
hacia los productos escritos), y formativo (creación de hábitos 
de lectura), dentro de la llamada nueva escuela mexicana. 

En el Diario Oficial de la Federación, el 15 de mayo de 2019 fue 
publicado el Decreto por el que se reforman, se agregan y eli-
minan diversas disposiciones en materia educativa a los ar-
tículos 3º, 31 y 73 de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, el cual establece: 

Los planes y programas de estudio tendrán perspectiva de gé-
nero y una orientación integral, por lo que se incluirá el conoci-
miento de las ciencias y humanidades, la enseñanza de las mate-
máticas, la lecto-escritura, la literacidad, la historia, la geografía, 
el civismo, la filosofía, la tecnología, la innovación, las lenguas 
indígenas de nuestro país, las lenguas extranjeras, la educación 
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física, el deporte, las artes, en especial la música, la promoción 
de estilos de vida saludables, la educación sexual y reproductiva 
y el cuidado al medio ambiente, entre otras (Diario Oficial de la 
Federación, 2019). 

El concepto de literacidad, por primera vez se menciona en la 
Constitución, de esa manera, comienza el interés y la obliga-
ción de los maestros e investigadores por conocer más acerca 
de este enfoque, ahondar en el concepto y sus implicaciones 
en el sistema educativo. A su vez, la nueva escuela mexicana, 
con base en sus principios, determina que los estudiantes se 
formen en esta propuesta: 

Tienen las capacidades para lograr el conocimiento necesario en 
métodos y avance tecnológico para lograr el aprendizaje perma-
nente. Propician la libertad creativa para innovar y transformar 
la realidad. Comprenden que las humanidades y la filosofía, las 
ciencias sociales, naturales y experimentales, las matemáticas, el 
civismo, la historia, las artes, la tecnología, la literacidad, el de-
porte, la salud, el cuidado del medio ambiente, constituyen fac-
tores centrales para el desarrollo integral y armónico del indivi-
duo y del país (SEP, 2019 p. 5). 

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (OCDE) traduce “literacy” en español como una com-
petencia. El Programa para la Evaluación Internacional de 
Alumnos de la OCDE (PISA, por sus siglas en inglés), desde 
su primera aplicación en 2009, señala: 

El concepto de literacy o competencia se refiere a la capacidad de 
los estudiantes para extrapolar lo que han aprendido, y aplicar 
sus conocimientos y habilidades en nuevos escenarios, así como 
para analizar, razonar y comunicarse de manera satisfactoria al 
plantear, resolver e interpretar problemas en diversas situacio-
nes del mundo real (INEE, 2010 p. 20). 

Algunos ejemplos traducidos al español que da la OCDE 
(2017) desde su perspectiva son reading literacy en inglés como 
competencia lectora, scientific literacy como  competencia cien-
tífica,  mathematical literacy como competencia matemática. Se 
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puede afirmar que la literacidad es la evolución de los concep-
tos de alfabetización, lecto-escritura y lectura de compren-
sión, que se han transformado en diferentes momentos histó-
rico-culturales, realidades sociales, y marcos teóricos que han 
permitido entender al mundo y al ser humano. Desde una vi-
sión social y cultural, la literacidad abre un panorama más am-
plio y útil para comprender las realidades del uso del lenguaje 
en una sociedad en constante movimiento. 

El uso del término literacidad en América Latina es relativa-
mente reciente y de limitado alcance en lengua española. Al 
respecto, la Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, 2006), indica: 

La literacidad es un concepto que ha demostrado ser tanto com-
plejo como dinámico, continuamente interpretado y definido en 
una multiplicidad de formas. La noción de las personas sobre el 
significado de ser alfabeto o analfabeto está influenciada por la 
investigación académica, agendas institucionales, el contexto na-
cional, valores culturales y experiencias personales (p. 147).  

En esa misma línea, la Unesco (2006) explica las siguientes 
nociones que conjuntan las definiciones de este término: 

• La literacidad es un conjunto de habilidades individuales y 
habilidades cognitivas de lectura y escritura adquiridas a lo 
largo de diferentes niveles educativos e independientes del 
contexto donde se desarrollan los individuos.   

• La literacidad es también un aprendizaje ( basados en la 
pedagogía de la libertad de Freire y el socio construccio-
nismo de Vygotsky y Piaget) enfocado en el proceso 
mismo de lograr un aprendizaje antes que en los resulta-
dos. El individuo que aprende es activo y crítico de su pro-
ceso y los entornos socioculturales que forman parte de su 
contexto.  

• Literacidad como una práctica situada (nuevos estudios en 
literacidad). La parte socio contextual es el punto impor-
tante en el desarrollo de la literacidad como práctica social.  
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Lankshear y Knobel (2008) establecen el término new litera-
cies o nuevas literacidades para referirse a las nuevas prácticas 
de comunicación de los jóvenes en la sociedad, que incluyen 
las formas de comunicarse utilizando la tecnología, lo cual si-
túa a la literacidad como centro de la política educativa a nivel 
mundial. Este término se traduce como alfabetismo y se de-
fine como “formas socialmente reconocidas de generar, co-
municar y negociar contenidos significativos por medio de 
textos codificados en contextos de participación en Discursos 
o como miembros de Discurso” (Lankshear y Knobel, 2008 
p. 74). Sin embargo, esto no ocurre en América Latina, pues 
el énfasis está en las competencias. 

Para Freire (2001), “la educación, cualquiera que sea el nivel 
en que se dé, se hará tanto más verdadera cuanto más estimule 
el desarrollo de esa necesidad radical de los seres humanos, la 
de su expresividad” (p. 54). Tomando en cuenta esta postura, 
el término “alfabetismo” sobrepasa el significado referido a la 
capacidad para leer y escribir y entonces da paso a una litera-
cidad en donde el objetivo es apropiarse de la información 
demostrando independencia. 

Cuando se plantea la idea de la alfabetización de adultos y de 
bibliotecas populares, se apunta al problema de la lectura y la 
escritura, no de la lectura de palabras y de su escritura en sí 
mismas, en realidad esto solo sería el primer paso para alcan-
zar una verdadera literacidad, en donde se propone una lec-
tura o una escritura de la realidad misma (Unesco, 2013; 
Freire, 2001). 

Así pues, cuando Lankshear y Knobel (2008) encontraron 
como alternativa el término “alfabetismo”, descubrimos que 
estar alfabetizado se podría interpretar en el contexto latinoa-
mericano sólo como el conocimiento básico o funcional de la 
lectura y la escritura y no como la comprensión lectora pro-
funda ni mucho menos como la formación de lectores y pro-
ductores de textos con sentido crítico. De acuerdo con Cas-
sany (2006), “la literacidad abarca todo lo relacionado con el 
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uso del alfabeto: desde la correspondencia entre sonido y letra 
hasta las capacidades de razonamiento asociadas a la escri-
tura” (p. 38).  
La literacidad debe estar basada en el concepto de que, 
cuando el sujeto lee, encuentra sentidos y construye significa-
dos en colaboración con el texto, lo cual implica, asimilar 
como lo plantea Piaget, interactuar como lo que propone Vi-
gotsky y comprender el mundo como lo sugiere Freire. Es 
importante partir y establecer que el significado siempre está 
en el texto; el sujeto encuentra el sentido y construye el signi-
ficado. 

La acción de leer siempre será contextual, subjetiva, institu-
cional y dinámica y va ligada a las percepciones del mundo 
específicas, las creencias y los valores de determinados grupos 
sociales o culturales. Estas prácticas están integradas con la 
consciencia y la identidad de la persona que las practica” (Gee, 
2004, p. 24). Así pues, la literacidad podría definirse como el 
conjunto de habilidades y capacidades para leer, comprender 
y asimilar el contenido en cualquier tipo de texto, a fin de te-
ner la capacidad de producirlos considerando las visiones del 
mundo y los puntos de vista tanto del emisor como del recep-
tor. Esto implica que se deberá realizar una lectura crítica y 
profunda y una escritura consciente y exigente de todos los 
ámbitos del significado de los textos que realiza el lector.  
El concepto de literacidad crítica en inglés critical literacy, su-
pone según Cassany y Castellà (2010), el uso y dominio del 
código alfabético, la construcción productiva y receptiva de 
textos, el uso y el conocimiento de las funciones y los propó-
sitos de los diferentes géneros discursivos en cada contexto 
social, los roles que adoptan el autor y el lector, los valores 
sociales vinculados a estos roles, el conocimiento que se 
forma en estos textos y que la comunidad puede acceder, y la 
representación del mundo que se muestra.  
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Los nuevos estudios proponen a la literacidad como un con-
tinuo de comportamientos, habilidades, actitudes y conoci-
mientos relacionados e interconectadas en distintos contextos 
culturales, políticos y sociales de la vida, apegados a los pro-
cesos de lectura y escritura como herramientas esenciales re-
queridas para aprender en la vida y para la vida. 

7.2 Literacidad como proceso de aprendizaje significa-
tivo 

María Dolores Adame Villa (2018) menciona que la literaci-
dad tiene 3 procesos fundamentales: el número uno es recu-
perar la información, el dos es elaborar una interpretación y 
por último, el tercero, es reflexionar a través de generar un 
pensamiento crítico. Cada uno de esos procesos requiere de 
una comprensión individual porque hay cierto grado de difi-
cultad que requiere de un desarrollo de competencias y habi-
lidades para poder lograrlo. Para que un estudiante logre re-
cuperar información de un texto es necesario una buena 
formación del docente en el propósito de la literacidad, una 
planeación estratégica de lo que se quiere lograr con ese estu-
diante, una actitud y disposición del estudiante para aprender 
a aprender, y un conocimiento previo de lo que está descu-
briendo. (Adame Villa, 2018). 

Este primer proceso de recuperar la información de un texto 
puede relacionarse con lo que planteaba David Ausubel en la 
teoría del aprendizaje significativo, cuando el conocimiento 
antiguo por ejemplo, experiencial, se transforma por este co-
nocimiento qué está adquiriendo a través de la lectura que rea-
liza el estudiante. 

En la misma línea de los procesos fundamentales y con el 
aprendizaje significativo, el segundo proceso de elaborar una 
interpretación de la información que ya se recuperó ́, exige no 
solo lo que se lee, sino también el conocimiento externo de lo 
que se lee, este conocimiento a veces no es dado únicamente 
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por lecturas de textos o por la escritura de los mismos, mu-
chas veces se obtiene por la experiencia social, si bien es cierto  
que no toda experiencia social aporta conocimiento y forma-
ción ciudadana, esta experiencia sí aporta al último proceso 
de la reflexión para el pensamiento crítico. 

Así pues, en el último proceso de la reflexión, se desarrolla la 
parte creativa del aprendizaje, sin duda un proceso complejo 
porque requiere no sólo del aprendizaje que se ha adquirido 
sino que se integra el componente de la imaginación y el pen-
samiento crítico. En la Taxonomía de Bloom, crear es la úl-
tima categoría, porque reconoce que necesita otros procesos 
para poder llegar hasta esa competencia. Es necesario primero 
recordar, comprender, aplicar, analizar, evaluar, y por último 
crear. 

En términos de la literacidad, cuando se llega a crear, es por-
que hay un entendimiento pleno de lo que se ha leído, y esto 
permite tener un criterio para emitir juicios y argumentos. Así 
mismo, el estudiante debe mostrar interés y sentirse identifi-
cado, e interactuar en experiencias que lo lleven a comprender 
más los textos que lee o que escribe, de este modo les da sig-
nificado a través de la interpretación e incluso por sus propias 
experiencias. 

La literacidad como un medio para el aprendizaje, se encuen-
tra vinculada a la corriente del constructivismo, de autores 
como Lev Vygotski y Jean Piaget. Esta corriente promueve, 
como su nombre lo dice, la construcción del propio aprendi-
zaje, a partir de las actividades o experiencias. Otro autor des-
tacado en temas de literacidad es Paulo Freire quien  propone 
la idea de combinar dentro de la alfabetización y la educación 
un agente activo y crítico en el proceso formativo, junto a los 
entornos socio-culturales para facilitar la práctica educativa 
(UNESCO, 2006). 

Freire (2009, 1970) plantea la discusión sobre qué es alfabeti-
zar en especial a la población adulta, quienes ya han sido parte 



Comunicación e innovación educativa hacia un aprendizaje significativo 

 108 

de un proceso de formación de conciencia e identidad bajo 
ciertas matrices ideológicas y culturales, a quienes Freire iden-
tifica como oprimidos, alienados y dominados. 

Según Barreiro (1974), en el pensamiento de Paulo Freire se 
puede relacionar alfabetizar con “concienciar”, para evitar 
que los individuos continúen oprimidos. Enseñar a leer y es-
cribir es algo más que brindar un modo de expresión, se trata 
de desarrollar un proceso de concienciación, o sea, de libera-
ción de su conciencia con la visión de lograr una integración 
en su realidad, como sujeto de su historia y de la historia 
(Freire, 2009, p. 16). 

Freire (1978) enfatiza la importancia de los ámbitos sociales y 
culturales, así como en las relaciones de poder que se dan en 
los procesos educativos con el fin de lograr una verdadera 
transformación, para de este modo utilizar ese poder y libe-
rarse de la clase social a la que pertenecen, para que tomen 
conciencia del rol que juegan en el mundo y de sus procesos 
de aprendizaje. 

Es así como cuando a la Literacidad se le denomina como una 
práctica social, “letrada y situada”, pues no se enfoca solo en 
las competencias cognitivas y personales que requiere un lec-
tor para desarrollar procesos de Literacidad, sino que consi-
dera “la interacción interpersonal que se genera, y en lo que la 
gente hace con los textos” (Zavala, 2008, p. 24). 

De allí́ que la instrucción en los procesos de Literacidad de-
bieran considerarse también como una práctica social, y por 
tanto, considerar que: 

Las prácticas se apoyan tanto en el ámbito individual como en 
el social, y se encuentran también en las relaciones interperso-
nales, dentro de grupos y comunidades, en vez de como un con-
junto de propiedades que yacen en el interior de los individuos. 
(Barton & Hamilton, 2004, p. 113). 

 



Guadalupe Hernández, Hortensia Prieto, Jessica Fernández y Myrna García 

 109 

7.3 Conclusión: Literacidad y Comunicación 

Después de revisar lo que algunos autores han aportado a lo 
largo del tiempo en temas de literacidad y aprendizaje. se 
puede encontrar una estrecha relación con la comunicación. 
Desde los nuevos estudios de la alfabetización, se propone el 
término literacidad para entender el uso de los textos en de-
terminada comunidad, es decir, que la lectura y la escritura se 
entienden como prácticas socioculturales, reflejando los valo-
res y las actitudes del orden social (Cassany, 2006). 

Esto anterior, plantea los retos a la escuela del siglo XXI, es 
necesario reconfigurar las prácticas con el fin de ofrecer ex-
periencias en donde se utilice la interpretación y el aspecto 
crítico. 

Desde este enfoque sociocultural, se promueve a la lectura y 
la escritura no solo como una práctica individual, sino como 
una actividad entre pares o colaborativa que abarque la cons-
trucción de la identidad de los sujetos en una comunidad en 
donde se entiende a la lectura y a la escritura como una prác-
tica que reconoce su importancia en la formación de los ciu-
dadanos. 

Dentro del proceso de literacidad, aprendizaje y comunica-
ción, se evidencia la urgencia de reflexionar acerca de las prác-
ticas de instrucción en el escenario escolar, ya que estas no 
han evolucionado al mismo tiempo que la tecnología. Por el 
contrario, las prácticas se han limitado al aprendizaje de una 
técnica para decodificar signos lingüísticos o al desarrollo de 
habilidades cognitivas en las que solo se establece una relación 
texto-lector, dejando de lado el contexto al que pertenecen el 
autor-lector (Cassany, 2006). A partir de lo anterior, el papel 
del maestro y la escuela como sujetos y ambiente, requieren 
de una reconfiguración que responda a los desafíos de la so-
ciedad actual, esto con el fin de posibilitar el desarrollo de la 
literacidad creativa a través de la competencia crítica como 
parte de la dimensión comunicativa de los estudiantes, y así 

https://www.redalyc.org/journal/1341/134149742004/html/#redalyc_134149742004_ref10
https://www.redalyc.org/journal/1341/134149742004/html/#redalyc_134149742004_ref10
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promover la innovación en los procesos de un aprendizaje 
significativo. 
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Capítulo 8 
Estrategias innovadoras en la formación 

de lectores y escritores 
Myrna Laura García Lozano 

8.1 Formación de lectores y escritores  

Saber leer y escribir son habilidades básicas de comunicación 
en las sociedades. Los países alrededor del mundo se han ocu-
pado en disminuir las tasas de analfabetismo en la población. 
En México, durante los últimos 50 años, el porcentaje de per-
sonas analfabetas de 15 y más años bajó de 25.8 % en 1970 a 
4.7 % en 2020, lo que equivale a 4,456,431 personas que no 
saben leer ni escribir (INEGI, 2020).  Los lectores y los escri-
tores no nacen, se hacen. La literacidad es un concepto que se 
refiere a la capacidad de los estudiantes para extrapolar lo que 
han aprendido, y aplicar sus conocimientos y habilidades en 
nuevos escenarios, así como para analizar, razonar y comuni-
carse de manera satisfactoria al plantear, resolver e interpretar 
problemas en diversas situaciones del mundo real (INEE, 
2010 p. 20). 

La formación de lectores y escritores autónomos y competen-
tes es una de las metas esenciales de la educación, puesto que 
el ser humano construye su desarrollo por medio de la pala-
bra.  El logro de esta meta depende de una serie de experien-
cias, estímulos, estrategias y de espacios en los que se propicie 
el acercamiento a la lectura y la escritura. 

La familia es el lugar en donde ocurre este primer acerca-
miento y es también la sociedad en donde se establece un con-
tacto permanente y natural con el lenguaje, finalizando con la 
escuela, institución encargada de sistematizar el conocimiento 
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que han construido los niños antes de ingresar al ambiente 
escolar. 

Aun cuando los niños ingresan a la escuela con habilidades de 
prelectura y preescritura, es evidente que la familia y la socie-
dad le han asignado a la escuela la responsabilidad en la for-
mación de lectores y escritores. Para ello han designado, a su 
vez, al docente quien ha de llevar a cabo las acciones necesa-
rias para acercar a sus estudiantes a la enriquecedora experien-
cia de leer y escribir (Tovar, 2009). 

Uno de los principales factores en esta tarea es que el docente 
logre transmitir en los estudiantes, no solo el conocimiento y 
las habilidades, sino también el gusto y el amor por la lectura 
y la escritura, es necesario que el que docente sea lector y es-
critor. 

Sin embargo, existe una realidad en donde los docentes no 
siempre ejercen este rol, por el contrario, muchas veces eva-
den la experiencia con la lengua escrita, encuentran dificulta-
des para comunicarse de forma escrita, invierten sólo el 
tiempo necesario en la lectura con fines recreativos, no com-
pran libros con frecuencia, entre otras situaciones. De manera 
que se evidencia una problemática que aqueja a muchas insti-
tuciones educativas y que plantea la imperiosa necesidad de 
crear estrategias para lograr la tarea (Tovar, 2009). En este ca-
pítulo se ofrecen estrategias que promueven una alfabetiza-
ción que se transforme en literacidad con el fin de formar lec-
tores y escritores competentes y autónomos en el ambiente 
escolar. 

8.2 Estrategias didácticas de enseñanza y aprendizaje 

Las estrategias de enseñanza son el conjunto de iniciativas que 
toma el docente para orientar la instrucción con el fin de pro-
mover el aprendizaje de sus alumnos. Se trata de guías gene-
rales acerca de cómo enseñar un contenido disciplinar consi-
derando qué se pretende que los estudiantes aprendan, por 
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qué y para qué (Anijovich, Mora, 2009). En esta línea, el do-
cente asume al estudiante como constructor de su propia for-
mación y asume el rol de facilitador de la experiencia de 
aprendizaje (Osorio, 2010). 

Existen algunas indicaciones propuestas por Elizabeth 
Murphy (1997) para establecer un planteamiento metodoló-
gico en los procesos de enseñanza y aprendizaje, estos aspec-
tos contribuyen en la creación de estrategias innovadoras que 
favorezcan los procesos en la adquisición de la literacidad en 
los lectores y escritores: 

• Debe presentar múltiples perspectivas y representaciones 
de los hechos, conceptos, principios, procedimientos, etc. 
objeto de estudio y debe procurarse que los alumnos las 
tomen en consideración. Algunos ejemplos son: aprendi-
zaje colaborativo, educación por proyectos, comunidades 
de prácticas, aprendizaje experiencial, por mencionar algu-
nos. 

• Los profesores desempeñan el rol de monitores, guías, en-
trenadores, facilitadores y tutores. Se deben proporcionar 
a los alumnos actividades, oportunidades, herramientas y 
entornos que favorezcan la meta-cognición, la regulación 
de la propia conducta, el autoanálisis, la autoconsciencia y 
la reflexión. 

• El alumno desempeña un papel central en la construcción, 
mediación y el control del aprendizaje. 

• Los entornos y situaciones de aprendizaje, las destrezas a 
adquirir, y los contenidos y tareas a realizar deben ser sig-
nificativas, relevantes, auténticas, realistas y deben repre-
sentar las complejidades naturales del mundo real. 

• Deben utilizarse fuentes de datos para asegurar la comple-
jidad y la autenticidad del mundo real. 

• Debe motivarse la construcción del conocimiento y no su 
reproducción. Dicha construcción tiene lugar en contextos 
personales y a través de la colaboración, la negociación y 
la experiencia. 
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• Durante el proceso de construcción del aprendizaje deben 
tenerse en cuenta los conocimientos previos de los estu-
diantes, sus actitudes y creencias. 

• Debe haber un énfasis en la comprensión y las destrezas 
cognitivas de alto nivel. 

• Los errores son oportunidades para el aprendizaje: permi-
ten al maestro identificar los conocimientos previos de los 
alumnos. 

• La exploración es uno de los enfoques para animar a los 
estudiantes a descubrir de manera independiente las com-
petencias de modo que puedan plantear y gestionar sus 
metas. 

• A los estudiantes se les debe dar la oportunidad de actuar 
como aprendices al momento de realizar tareas y en la ad-
quisición de destrezas y conocimientos complejos. 

• Se debe fomentar el aprendizaje cooperativo y colabora-
tivo con el fin de exponer a los estudiantes a puntos de 
vista diversos. 

• Se deben facilitar andamios cognitivos para que los estu-
diantes desarrollen habilidades más complejas. 

• La evaluación debe ser auténtica es decir, integrada en la 
enseñanza, basada en tareas reales, debe ser formativa para 
informar la instrucción y las siguientes actividades de 
aprendizaje. 

En general estas implicaciones metodológicas propuestas por 
Murphy (1997), pueden sentar las bases para determinar es-
trategias innovadoras en la formación de lectores y escritores. 

La tecnología juega un papel muy importante en las estrategias 
didácticas innovadoras, por lo tanto, reconocer la importancia 
de las herramientas tecnológicas para integrarlas en un con-
texto presencial significa –para el docente— hacer un cambio 
de chip. Este cambio, según nos explica Osorio (2010), im-
plica: 
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• Cambiar la metodología de aprendizaje sobre la de en-
señanza. Por ejemplo: utilizar blogs de escritura, redes 
sociales, e-books, etc. 

• Generar “espacios virtuales” en las escuelas y/o salón 
de clases. 

• Modificar la forma de evaluar los aprendizajes. 
• Considerar que el flujo de información se realiza de 

manera transversal y diversificada. 
• Ser flexible para adaptarse a un entorno cada vez más 

abierto y cambiante. 

Es importante recordar que las herramientas tecnológicas son 
un medio que facilita el proceso de enseñanza- aprendizaje y 
no son el fin, razón por la cual el docente juega un rol impor-
tante en su desempeño (Osorio, 2010). 

8.3 Estrategias innovadoras en la formación de lectores 

La base en los procesos de la adquisición de la lectura es el 
lenguaje. Es por eso que es muy importante asegurar que an-
tes de iniciar un proceso de alfabetización, es decir aprender 
a decodificar, es necesario entender el lenguaje. 

Como punto de partida, la estimulación en el lenguaje se da 
principalmente por medio de las interacciones en la infancia. 
El vocabulario se adquiere por medio de las conversaciones, 
de la exposición a las lecturas en voz alta y esencialmente por 
medio del juego.  Una vez que exista un dominio del lenguaje 
oral receptivo y expresivo, se da paso al desarrollo de la con-
ciencia fonológica, esto es entender los sonidos en las pala-
bras. El conocimiento del alfabeto, las rimas, las sílabas. En-
tender que las letras, forman palabras, y las palabras 
enunciados y los enunciados cuentan historias o mensajes. 

Para poder aprender a leer de manera competente, es necesa-
rio establecer los tres sistemas de la lectura: la precisión que 
se refiere a la capacidad de leer las palabras correctamente, la 
comprensión que tiene que ver con la habilidad de entender 
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lo que se lee y la fluidez que establece el ritmo y la entonación 
en la lectura para poder dar un sentido. 

Una vez establecidos estos tres sistemas, se da paso al proceso 
de literacidad, es decir, proveer oportunidades de análisis, re-
flexión y elección, estableciendo siempre un propósito y un 
sentido a la lectura. 

Desde la perspectiva de las mejores prácticas de instrucción 
de la lectura (Burkins y Yates, 2021), se establecen las siguien-
tes estrategias innovadoras de enseñanza y aprendizaje: 

Tabla 1. Estrategias innovadoras de enseñanza y aprendizaje 

Estrategias de 
comprensión del 
lenguaje 

Estrategias 
de Con-
ciencia fo-
nológica 

Estrategias 
de precisión 
en la decodi-
ficación de 
palabras. 

Estrate-
gias en la 
selección 
de textos 
adecua-
dos 

Estrategias para 
desarrollar el 
gusto por la lec-
tura 

1 Proveer a los 
alumnos con 
oportunidades 
para establecer 
conversaciones, 
articular ideas, es-
cuchar, interac-
tuar, compartir y 
enriquecer ideas, 
contestar y elabo-
rar preguntas rele-
vantes.  
 
2 Hacer a los estu-
diantes preguntas 
abiertas de calidad 
que promuevan el 
alto pensamiento 
crítico y la refle-
xión, en donde re-
quieran describir, 
explicar, analizar, 
comparar, evaluar 
e inferir. 
 
3  Proveer tiempo 
de espera, de 
modo que los es-
tudiantes tengan 

1 De manera 
oral, contar 
las palabras 
en un enun-
ciado. 
Aplaudir las 
sílabas en 
una palabra. 
Identificar y 
producir pa-
labras que 
rimen. Jun-
tar y seg-
mentar los 
sonidos en 
las palabras.  
 
2. Jugar con 
los nombres 
y sonidos de 
las letras. 
Utilizar los 
sonidos de 
las letras 
para formar 
palabras de 
manera oral. 
Identificar 
las letras y 

1 Practicar la 
paciencia, dar 
a los estudian-
tes espacios 
positivos, mo-
delar, guiar y 
permitir la in-
dependencia 
del alumno al 
momento de 
decodificar pa-
labras.  
 
2 Enseñar al 
alumno a tener 
corresponden-
cia uno a uno, 
señalando con 
el dedo cada 
palabra de iz-
quierda a dere-
cha mientras la 
decodifica.  
 
3. Modelar y 
guiar a los es-
tudiantes para 
que aprendan 
que decimos 

1 Evaluar 
los textos 
y empatar-
los con las 
caracterís-
ticas de 
los lecto-
res, para 
ofrecer un 
material 
de lectura 
adecuado.  
 
2 Alinear 
los textos 
con las 
compe-
tencias de 
decodifi-
cación y 
precisión 
que el lec-
tor do-
mina.  
 
3. Utilizar 
textos re-
petitivos 

1 Modelar el 
gusto por la lec-
tura de maneras 
auténticas, (no 
podemos trans-
mitir lo que no 
tenemos). Com-
partir nuestros li-
bros y autores fa-
voritos con los 
estudiantes.  
 
2. Dar acceso a 
los estudiantes a 
una gran cantidad 
de libros y mate-
rial de lectura 
apropiado y 
atractivo.  
 
3. Proveer a los 
estudiantes con 
experiencias posi-
tivas con la lec-
tura.  
 
4 Apoyar a los 
alumnos a encon-
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Estrategias de 
comprensión del 
lenguaje 

Estrategias 
de Con-
ciencia fo-
nológica 

Estrategias 
de precisión 
en la decodi-
ficación de 
palabras. 

Estrate-
gias en la 
selección 
de textos 
adecua-
dos 

Estrategias para 
desarrollar el 
gusto por la lec-
tura 

oportunidad de 
procesar la infor-
mación, formular 
pensamientos y 
organizar su len-
guaje para expre-
sar sus ideas.  
 
4 Repetir y para-
frasear lo que los 
estudiantes co-
mentan con el fin 
de modelar clari-
dad y elocuencia 
en sus discursos.  
 
5 Utilizar palabras 
interesantes con 
los estudiantes du-
rante las conversa-
ciones para ense-
ñar vocabulario 
dentro de un con-
texto real y signifi-
cativo y promover 
el uso de dichas 
palabras en sus 
propios discursos.  
 
6. Realizar lecturas 
en voz alta a los 
estudiantes para 
construir la estruc-
tura del lenguaje, 
adquirir nuevas 
palabras, com-
prender los textos 
y contagiar el 
gusto por los li-
bros y las histo-
rias.  
 
7. Utilizar la lec-
tura en voz alta de 
textos informati-
vos para fomentar 

encontrarlas 
de manera 
escrita.   
 
3. Utilizar 
las rimas y 
canciones 
para enten-
der el so-
nido de las 
palabras y el 
lenguaje, de 
manera que 
se despierte 
la conciencia 
de los fone-
mas.  
 
4 Enseñar 
que las le-
tras, forman 
palabras, las 
palabras for-
man enun-
ciados y los 
enunciados 
forman pá-
rrafos que 
transmiten 
mensajes e 
información. 
 
5. Proveer 
oportunida-
des para que 
los estudian-
tes puedan 
decodificar 
palabras y 
enunciados 
en los libros 
y en el am-
biente con 
los letreros y 
señales.  
 

todos los soni-
dos en una pa-
labra para de-
cirla 
correctamente.  
 
4. Cuando el 
estudiante se 
tope con al-
guna palabra 
compleja, pe-
dirle que ob-
serve la pala-
bra completa y 
que busque el 
sentido en la 
estructura y en 
el contexto de 
la lectura. 
¿Qué palabra 
hace sentido? 
 
5 Motivar a los 
estudiantes a 
volver a leer 
para encontrar 
el sentido, uti-
lizar la fluidez 
apropiada y 
corregir si es 
necesario. 
 
6. Celebrar el 
poder de las 
palabras en las 
historias y en 
los mensajes, 
encontrando el 
contexto y el 
sentido en 
todo mo-
mento.   
 
 

para gene-
rar con-
fianza en 
los lecto-
res emer-
gentes.  
 
4 Desa-
rrollar la 
indepen-
dencia en 
los lecto-
res de-
mos-
trando 
que hay 
tres mane-
ras de leer 
un libro: 
leer las 
ilustracio-
nes, vol-
ver a con-
tar una 
historia 
conocida 
y leer las 
palabras.  
 
5 Apoyar 
a los 
alumnos 
en la elec-
ción per-
sonal de 
libros ba-
sados en 
sus intere-
ses y gus-
tos. Moti-
var a los 
alumnos a 
seleccio-
nar su 
propio 

trar libros ade-
cuados de 
acuerdo con sus 
intereses y gustos, 
de modo que lo-
gren engancharse 
con la lectura. 
Promover la elec-
ción personal y 
evitar imponer li-
bros o material 
de lectura obliga-
torio.  
 
5 Organizar acti-
vidades divertidas 
relacionadas a los 
libros, obras de 
teatro, muestras 
de arte, exposi-
ciones, clubs de 
lectura, utilizar la 
tecnología para la 
creación de pre-
sentaciones, 
blogs, vídeos y 
películas adapta-
das que celebren 
las historias y los 
libros.  
 
6.  Promover in-
tercambio y reco-
mendaciones de 
libros entre los 
estudiantes.  
 
7. Ayudar a los 
estudiantes a co-
nectar las histo-
rias con nuestras 
experiencias per-
sonales y a darle 
un valor a la lec-
tura en nuestras 
vidas.  
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Estrategias de 
comprensión del 
lenguaje 

Estrategias 
de Con-
ciencia fo-
nológica 

Estrategias 
de precisión 
en la decodi-
ficación de 
palabras. 

Estrate-
gias en la 
selección 
de textos 
adecua-
dos 

Estrategias para 
desarrollar el 
gusto por la lec-
tura 

el conocimiento 
previo del conte-
nido en otras 
áreas y materias.  

 material 
de lectura.  

Fuente: Elaboración propia adaptada de Burkins y Yates (2021). 

8.4 Estrategias innovadoras en la formación de escrito-
res  

Al igual que con la lectura, el lenguaje es la base en los proce-
sos de la adquisición de la escritura. La lectura y la escritura 
son procesos cíclicos y que se encuentran interrelacionados, 
para escribir hay que leer y viceversa. En el caso de la escritura 
y al igual que con la lectura, es necesario tener como base el 
lenguaje oral receptivo y expresivo totalmente establecido, así 
como una conciencia fonológica y fonética competente para 
poder dar paso al aprendizaje de la escritura. Klassen (2002 a) 
cita “Aprender a escribir es una tarea que asusta y la falta de 
confianza en uno mismo para llevarla a cabo detendrá el éxito 
académico”. Esta frase refleja muy bien la complejidad que 
conlleva la tarea de escribir y la necesidad de una alta motiva-
ción para llevarla a cabo. 

El proceso de la escritura como estrategia, apoya a los escri-
tores a entender los pasos para la creación, revisión y publica-
ción de piezas de escritura. A continuación se plantean algu-
nas estrategias innovadoras siguiendo los pasos del proceso 
de la escritura (Valley Middle School, 2003). 
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Tabla 2. El proceso de la escritura como estrategia. 

Estrategias 
de pre-escri-
tura 

Estrate-
gias para 
realizar 
el borra-
dor 

Estrategias 
para la revi-
sión y co-
rrección 

Estrategias de 
edición y pu-
blicación 

Estrategias para 
desarrollar el 
gusto por la es-
critura 

1. Establecer 
las razones 
para escribir: 
Algunas veces 
existe más de 
una razón para 
hacerlo, estas 
deben recono-
cerse y tenerse 
en mente du-
rante el pro-
ceso de escri-
tura. Se 
pueden poner 
por escrito al-
gunos de esos 
motivos y refe-
rirse a ellos 
ocasional-
mente. 

2. Delimitar la 
audiencia:  
Es conve-
niente anotar 
quién es la au-
diencia y refe-
rirse a ella oca-
sionalmente. 

3. Encontrar 
un tema de in-
terés para el 
escritor 
Las experien-
cias persona-
les, los eventos 
presentes o pa-
sados, o lo que 
el estudiante se 
imagina se 
pueden utili-
zar. 

1. Du-
rante esta 
etapa del 
proceso 
se escribe 
un primer 
borrador 
en papel.  

2.  Utili-
zar una 
idea prin-
cipal so-
bre el 
tema, y es 
bueno re-
cordar 
que ésta 
puede 
cambiar 
durante el 
proceso 
de escri-
tura.  

3. En 
caso de 
tener un 
“blo-
queo”, se 
pueden 
poner en 
el papel 
ideas muy 
básicas.  

4. La 
forma de 
acercarse 
a la escri-
tura va a 
depender 
de si se 

1. Escribir el 
borrador en el 
ordenador o 
procesador de 
palabras para 
su fácil revi-
sión. 

2. Cuando se 
complete el 
borrador, se 
puede impri-
mir una copia. 
En ella se de-
ben buscar 
omisiones, re-
peticiones in-
necesarias, e 
información 
poco clara o 
que definitiva-
mente sobra. 

3. Se debe 
evaluar qué 
tan cerca se 
está de escri-
bir sobre el 
punto focal 
del tema. Se 
puede pre-
guntar en este 
punto ¿si hace 
sentido lo que 
se ha escrito y 
si es intere-
sante? 

4. Analizar el 
contenido, se 
corrigen los 
errores, y se 
suprime lo 
que no es 

1. Proveer a los 
estudiantes con 
recursos y una 
rúbrica en 
donde se edite 
lo siguiente:  

a) Ortografía, 
mayúsculas y 
puntuación 

b) Partes de las 
oraciones 

c)Que no haya 
repeticiones 

d) Errores en el 
tiempo de los 
verbos y con-
cordancia en 
ellos; concor-
dancia entre sus-
tantivos y pro-
nombres 

e) Información 
que falta o se ha 
perdido 

f) Los hechos 
deben concor-
dar con la inves-
tigación 

g) Voz que se 
escogió 

h) Foco del tra-
bajo 

2. Una vez que 
se haya revisado, 
corregido y edi-
tado la pieza de 

1 Modelar el 
gusto por la escri-
tura de maneras 
auténticas, (no 
podemos transmi-
tir lo que no tene-
mos). Compartir 
nuestros propios 
escritos con los 
estudiantes. 

2. Dar oportuni-
dades de escritura 
independiente y 
de posibilidades 
de compartirla en 
escenarios autén-
ticos. 

3. Proveer a los 
estudiantes con 
experiencias posi-
tivas con la escri-
tura. 

4 Apoyar a los 
alumnos a encon-
trar temas de es-
critura alineados a 
sus intereses y 
gustos, de modo 
que logren engan-
charse con la es-
critura. Promover 
la elección perso-
nal y evitar impo-
ner temas de es-
critura. 

5 Organizar acti-
vidades divertidas 
relacionadas a la 
escritura, realizar 
presentaciones de 
autores, publicar 
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Estrategias 
de pre-escri-
tura 

Estrate-
gias para 
realizar 
el borra-
dor 

Estrategias 
para la revi-
sión y co-
rrección 

Estrategias de 
edición y pu-
blicación 

Estrategias para 
desarrollar el 
gusto por la es-
critura 

4. Desarrollar 
una lluvia de 
Ideas: 
Se debe tratar 
de agrupar el 
tema como un 
núcleo central 
y escribir alre-
dedor de éste 
las ideas y pa-
labras que ven-
gan a la mente. 

5. Realizar una 
búsqueda o in-
vestigación al 
inicio del pro-
ceso para con-
tar más infor-
mación sobre 
el tema. 

quiere es-
cribir fic-
ción o no 
ficción 
(realidad), 
si existe 
un límite 
de tiempo 
para ha-
cerlo y si 
el paso de 
pre-escri-
tura fue 
produc-
tivo. 

5. En este 
momento, 
no es im-
portante 
enfocarse 
en la parte 
mecánica 
de la es-
critura 
(ortogra-
fía o gra-
mática). 

apropiado. Se 
acomodan al-
gunas partes 
para que el 
significado 
sea más claro 
o más intere-
sante. 

5. Promover 
oportunidades 
de retroali-
mentación en-
tre estudian-
tes. Pedirle a 
un compa-
ñero que lea 
el trabajo y 
que explique 
cuál es el 
tema. 

escritura, se rea-
liza la copia final 
limpia y bien 
presentada, 
constituye el 
producto que se 
debe compartir 
con la audiencia, 
ya sea ésta el 
maestro(a), 
compañeros, 
clase, padres, 
colegio, perió-
dico escolar, etc. 

3. El trabajo 
puede presen-
tarse por ejem-
plo para ser pu-
blicado en una 
revista, perió-
dico, o cualquier 
otro medio. 

libros, artículos, 
revistas, blogs, 
posts en redes so-
ciales etc. 

6.  Promover in-
tercambio y lectu-
ras de los escritos 
entre los estudian-
tes. 

7. Ayudar a los es-
tudiantes a conec-
tar las historias 
con nuestras ex-
periencias perso-
nales y a darle un 
valor a la escritura 
en nuestras vidas. 

Fuente: Elaboración propia adaptada de Valley Middle School (2003). 

8.5 Estrategias de evaluación en la formación de lectores 
y escritores 

Según Cano (2008): La evaluación no debe limitarse a un solo 
tipo de prueba centrada en la repetición de contenidos y que 
pretenda únicamente alcanzar una calificación. La evaluación 
es una oportunidad para mejorar el aprendizaje de determina-
das competencias entre los alumnos. La evaluación debe ser-
vir para que los alumnos conozcan su nivel de competencias, 
les haga conscientes de sus capacidades de lectura y escritura, 
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y les muestre las áreas débiles y fuertes, con el fin de lograr 
convertirse en lectores y escritores competentes a lo largo de 
la vida (Cano, 2008). 

Un plan de evaluación debe responder a qué, cómo y cuándo 
evaluar para cada uno de los momentos de la evaluación (ini-
cial –diagnóstica–; durante –formativa– y final –sumativa–).  
La evaluación formativa tendrá en cuenta el proceso, indivi-
dual y grupal, así como el grado de aprendizaje logrado por el 
estudiante. Según la persona que evalúa, nos encontramos tres 
tipos de evaluación para tener en cuenta: 

• Evaluación del docente, por ejemplo:  Registros de lectura, 
uso de rúbricas de escritura.   

• Autoevaluación por ejemplo, uso de rúbricas en la escri-
tura del propio trabajo.  

• Coevaluación, por ejemplo, uso de rúbricas en la escritura 
del trabajo en pares o entre los estudiantes.  

En los tres tipos, el docente establecerá indicadores claros de 
evaluación, observables y medibles, que el estudiante cono-
cerá (Cano, 2008). 

En cuanto a los instrumentos de evaluación, se podrán utilizar 
guías de evaluación, registros de lectura y rúbricas o matrices 
para evaluar en base a diversos criterios. En el caso de las rú-
bricas se establecen diferentes niveles, descripciones de nivel 
y puntuaciones para cada criterio (Goodrich, 2000). En el 
caso de las guías de evaluación, encontraremos al lado un es-
pacio para introducir una puntuación y un comentario a modo 
de retroalimentación. 

Para el caso de la lectura será importante monitorear los tres 
sistemas: la precisión, la fluidez y la comprensión por medio 
de registros de la lectura oral de los estudiantes. El docente 
podrá realizar estos registros de manera individual para lograr 
de esta manera encontrar los niveles de lectura y asignar libros 
apropiados a los lectores. Una vez que se identifican las for-
talezas y las áreas de oportunidad de los lectores, el docente 
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podrá tomar decisiones informadas sobre la instrucción que 
el estudiante necesita para cubrir sus necesidades lectoras. 

En el caso de la escritura, el uso de rúbricas resulta muy efec-
tivo para evaluar y monitorear los componentes y el proceso 
de una escritura adecuada (Goodrich, 2000). El docente de 
igual manera deberá ofrecer retroalimentación puntual para 
ayudar a los estudiantes a mejorar y promover el aprendizaje 
de la escritura. Las rúbricas permiten también a los estudian-
tes establecer metas y monitorear sus avances e incluso com-
partir su escritura con otros estudiantes. 

La retroalimentación, acompañamiento y guía del maestro 
juega un papel muy importante para la formación de lectores 
y escritores competentes e independientes. Así mismo, será 
importante ofrecer a los estudiantes suficientes oportunida-
des de práctica individual de manera que ellos mismos puedan 
establecer metas de lectura y escritura con el fin de monitorear 
sus avances y logros. 

8.6 Conclusión: Reflexiones sobre las estrategias en la 
formación de lectores y escritores 

La tarea de los docentes y los sistemas educativos es amplia 
en el tema de la formación de lectores y escritores. El mayor 
de los retos se encuentra en desarrollar en los estudiantes la 
capacidad para extrapolar lo que han aprendido, y aplicar sus 
conocimientos y habilidades en nuevos escenarios, así como 
para analizar, razonar y comunicarse de manera satisfactoria 
al plantear, resolver e interpretar problemas en diversas situa-
ciones del mundo real (INEE, 2010 p. 20). 

Las estrategias innovadoras dentro del concepto de literacidad 
tienen gran relevancia en los procesos educativos de cualquier 
nivel académico. Como se planteó en primera instancia, el len-
guaje como canal de comunicación es la base en los procesos 
de la adquisición de una lectura y una escritura competente y 
crítica.  
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Es necesario continuar reflexionando acerca de las mejores 
prácticas de instrucción y promoción de una auténtica litera-
cidad, en donde se provean oportunidades de práctica indivi-
dual y colaborativa, con el fin de promover experiencias que 
permitan a los estudiantes convertirse en lectores y escritores 
competentes, que lean y escriban no solo para la escuela, sino 
para la vida. 
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